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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ENRIQUETA Sra.  Pla 

TERESA »    Colom 

FERNANDO Sr.  Gutiérrez 

MANOLO »    Borso 

ANTONIO ,     Huelva 

PACO ,    Carbó 

ARTURITO »    Estévez 

DONCELLA Sra.  Alarcón 
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CRIADO »    G.  Moret 


Época  contemporánea. 

La  acción  en  una  quinta  de  los  alrededores  de 
Villaredonda,  pueblo  imaginario,  próximo  á  Madrid. 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  elegante  de  una  quinta  próxima  á  Villaredonda,  pueblo  pequeño, 
situado  cerca  de  Madrid.  A  la  derecha,  un  gran  mirador  de  cristales, 
con  cortinillas,  que  ocupa  toda  ó  casi  toda  la  pared,  y  da  al  campo. 
A  la  izquierda,  dos  puertas  para  las  habitaciones  interiores.  En  el 
fondo,  una  puerta  que  comunica  con  el  exterior. 

ESCENA  PRIMERA 

DONCELLA  y  CRIADA 

Están  aseando  la  sala  y  hacen  lo  que  dan  á  entender  por  lo  que  di- 
cen. Algunos  cristales  de  la  izquierda  están  abiertos.  Unas  cortinillas 
subidas  y  otras  bajadas. 

Cria.  ¿Conque  hoy  viene?  ¿Y  quién  es  el  seño- 
rito Fernando? 

Donc.  ¡Sí,  hija,  hoy  Viene!  Por  cierto  ..  es  un 
guapo  mozo...  ¿No  le  conoces?  ¡Natural- 
mente! ¡Si  no  estás  en  casa  más  que  tres 
ó   cuatro  días!    ¡Calla!...  ¡Yo  te  contaré! 

(Interrumpiéndose)     Chica,    Chica,    nO...    nO     Sa- 

cudas:  la  señorita  no  quiere  que  se  levan- 
te polvo...  Tiene  horror  al  polvo...  ¡Así, 
así!  Pasando  el  trapo...  Eso  es.  ¡Si  al  fin 
y  al  cabo  no  hay  nada  que  limpiar!  ¡Si  es- 
taba limpio  todo! 

Cria.     ¿Qué  hago,  pues? 

Donc.  Arreglar,  arreglar...  La  simetría,  hija,  la  si- 
metría... La  Simetría  eS  el  todO  (Pequeña  pausa). 

Cria.      Conque,  ¿quién  es  el  señorito  Fernando? 
Donc.      Mujer,   el  novio  de  la  señorita...  Y  además 
son  primos...  ¡Y  se  conocen  desde  chiqui- 

tines'  606898 
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Cria.      ¿Y  se  casan  pronto? 

Donc.  Pronto.  Según  creo,  ya  están  haciendo  los 
preparativos  de  la  boda.  Regalos,  ya  reci- 
ben... Él  es  capitán.  Ha  estado  allá...  no  sé 
dónde...  haciendo  estudios  de  balista... 
¿sabes?  Eso  de  la  tropa.  Porque  ahora  la 
gracia  y  el  adelanto  están  en  matar  pronto 
y  bien...  (Riendo)  ¡Já...  já...  já!... 

Cria.      ¡Qué  ocurrencia...  ¿Y  se  quieren? 

Donc.  ¡Huy!...  ]E1  está  loco!  Y  la  señora  le  quiere, 
como  si  fuera  un  hijo... 

Cria.      ¿Y  la  señorita? 

DONC        (Con  frialdad).    ¡Figúrate!    (Interrumpiéndose,  con  tí- 

veza)  ¡Chica,  que  Vas  á  romper  esa  corti- 
nilla!... ¡No  tires!...  ¡Pero,  mujer! 

Cria.  Tienes  razón...  (Refiriéndose  áias  cortinillas).  Aún 
no  he  podido  entender  este  tinglado.  (Pausa) 
¿Conque  la  señorita  le  quiere  mucho  tam- 
bién? 

Donc.  (con  frialdad)  ¡Figúrate!...  Pero  mira,  es  una 
loquilla...  por  supuesto,  no  te  vayas  á creer- 
Es  buena,  es  cariñosa...,  no  es  loquilla, 
no...  en  fin...  no  sé  cómo  decírtelo:  es  loqui- 
lla y  no  lo  es...  ¡Y  están  siempre  peleándose! 

Cria.     ¿Y  qué? 

Donc.  (con  misterio)  Y  hay  un  señorito  Manolo,  amigo 
de  la  casa...  rico...  muy  rico...  riquísimo. 

Cria.     ¿Eh? 

Donc  (Lo  mismo)  Y  diputado...  Y  largo...  largo...  que 
se  pierde  de  vista. 

CRIA.  (Con  creciente  interés)    ¿Eh? 

Donc  ¡Pst!...  la  señorita...  cerremos,  (cierran ios  cris- 
tales y  se  van). 

ESCENA  II 

TERESA  y  ENRIQUETA  entrando.  Después  DONCELLA 

Tere.     Enriqueta,  oye,  siéntate  á  mi  lado.  Escucha. 

(Se  sientan).  Reflexiona,  hija  mía.  ¡El  paso  que 

Vas  á  dar  bien  lo  merece! 
Enri.      (Levantándose).   Lo    he   reflexionado    mucho, 

mamá.   (Paseando  nerviosamente)  ¡Yo  qUÍerO  reñir 
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con  Fernando!  Estas  relaciones  me  sujetan, 
me  atan.  .  me  fastidian...  (Pausa).  Yo  no  me 
quiero  casar,  mamá.  ¡Yo  quiero  divertirme 
aún!  (Pausa).  ¿Estás  tú  bien  segura  de  que 
sea  un  buen  partido? 

(con  dulzura).  Reflexiona,  hija  de  mi  alma: 
Fernando  es  bueno  y  te  quiere.  Tú  no  sabes 
!o  que  significa  esto.  Tú  no  tienes  idea  de 
cómo,  hasta  qué  punto  está  maleada  esta 
juventud  Viciosa  y  descreída...  ¡Y  en  Ma- 
drid! ¡Pues  no  digo  nada!  ¡Ya  es  fácil  en- 
contrar un  buen  partido!  Fernando  es  capi- 
tán de  artillería,  tiene  su  carrera...  una 
carrera  digna.  .,  y  además  de  su  sueldo, 
dos  cortijos  en  la  provincia  de  Málaga  y  un 
huertecito  en  Valencia...  Todo  lo  cual  no  es 
una  riqueza...,  pero  indudablemente  os  per- 
mitiría Vivir  de  una  manera  decorosa  y  hacer 

Un  hogar.  (Enriqueta   se  encogo  de  hombros).    DeS" 

pués,  ¡quién  sabe!  La  pasión  que  tiene  por 
el  estudio  de  la  mecánica  aplicada  á  la  arti- 
llería..., en  fin,  esas  cosas  propias  de  su 
carrera...  ¡Quién  sabe,  repito!  Es  laborioso. 
Un  invento...  puede  traer  una  fortuna. 
Sí,  mamá;  pero  eso  no  es  seguro...  Mien- 
tras tanto,  ¿qué?  un  mísero  sueldo...  un 
huertecillo  en  Valencia...,  dos  cortijos  en 
Andalucía...  ¡Vaya  un  porvenir! 
Pero  niña,  ¿qué  te  has  figurado?  No  parece 
sino  que  hay  un  príncipe  á  la  Vuelta  de  cada 
esquina.  ¿Pero  qué  te  has  figurado  tú?... 

Y  además... 

Y  además,  mamá...  si  yo  no  tengo  ninguna 
prisa...  Papá  nos  envía  desde  América  todo 
cuanto  deseamos... 

Tu  papá  no  será  eterno,  por  desgracia,  niña 
mía. 

Y  además...  ¡qué  sé  yo!...  tengo  miedo  de 
casarme...  ¡Hay  en  todo  eso  del  casarse  tan- 
tas responsabilidades!  (Ocultando  la  cara  en  el  cue- 
llo de  Teresa).  Me  ajaría,  mamá,  me  ajaría... 
¿Te  acuerdas,  mamá,  de  Pepita?...  A  los 
cuatro  días  de  su  casamiento...  ¿Te  acuer- 
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das?  ¡Cómo  estaba!...  ¡Vamos,  estropeadísi- 
ma! ¡Si  parecía  otra! 
Tere.  (Echándose  á  re¡r.)  ¡  Qué  tontita  eres !  ¡Calla! 
¡Calla!...  En  fin.  hijita  mía,  prométeme  no  de- 
cir nada,  por  ahora.  Sería  una  campanada. 
¡Santo  Dios!...  (Pausa).  En  fin,  ya  veremos. 
Reflexiona.  (Pequeña  pausa).  Y  mira,  tú:  es  gua- 
po, es  elegante  ¿no  dirás  que  no  es  elegan- 
te? tira  bien  las  armas,  monta  como  un  cen- 
tauro, baila... 

ENRI.  (Ensimismada).  Sí,   mamá.  (Pequeña  pausa).  La  Ver- 

dad es  que  baila  bien...  Mejor  que  Juanito 
Antón,  el  novio  de  Luisita,  ¿verdad  mamá? 
¿Mejor  que  Juanito  Antón? 

TERE,         (Con  entusiasmo  un  poco  irónico).   ¡PueS  Va    10   Creo! 

¿Qué  vas  á  comparar?  ¿No  recuerdas  el 
baile  último  de  la  Embajada?  La  pareja  más 
interesante,  Vosotros  dos:  tú  y  Fernando. 
En  sus  brazos,  dando  vueltas  vertiginosas, 
parecías  una  sílfide.  No  creo  que  con  otro 
alguno  hubieras  podido  lucir  tu  esbelta  figu- 
ra de  una  manera  tan  perfecta.  (Pausa,  con  voz 
grave).  Conque,  ¿se  callará  esa  boquita,  eh? 
Te  aseguro...  que  si  llegaras  á  reñir  con  él... 

(Pequeña  pausa). 

Enri.  ¿Reñir  con  él?  ¿Que  yo  he  dicho  que  quiera 
reñir  con  él?  (con  ligera  displicencia).  ¡Nunca  lo- 
gras acertar  mi  pensamiento! 

Tere.  (Con  sorpresa).  Pero,  ¿no  me  has  dicho,  hace 
un  momento,  que  querías  reñir  con  Fer- 
nando? 

ENRI.  (Atiplando  la  voz).  ¿YO?  (Pausa). 

TERE.         (Mirando  á  Enriqueta.  Con  acento  profundo).  ¡¡Mujerü 
ENRI.  (Soltando  una  carcajada  brusca  y  estrepitosa  y  cubriendo 

de  besos  á  Teresa).  ¡Já...    já...     já!    Já.. .  já. ..  já! 

¡Si  yo  no  sé  lo  que  me  digo,  mamaíta!... 
¡Si  yo  no  sigo  la  misma  moda  dos  semanas 
enteras!...  ¡Si  yo  no  tengo  una  misma  opi- 
nión dos  horas  seguidas,  en  nada!  ¡Si  en 
mí  no  persiste  ni  dos  minutos  seguidos  un 
mismo  pensamiento!...  ¡Já...  já...  já!  ¡Si 
hasta  Fernando  me  dice  que  soy  un  pajari- 
to! (Imitando  el  piar  de  un  pájaro).  ¡Pi...  pj...  pÜ... 
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(Segunda  explosión  de  besos).   ¡Já...   já...  já!...  ¡Já... 

já...  já!...  Pero  dice  que  ya  me  conquistará. 
¡Vaya  una  cosa!...  ¡Já...  já...  já!... 

(Separando  de  sí  á   Enriqueta.   Alisándole    los  cabellos). 

Vamos  no  seas  tontuela. 
ere-minando  ía  fiase).  ¡Vaya  una  cosa:  conquis- 
tar  un  pájaro!  ¡Si  fuera  un  tigre!... 
Habrá  querido  decir  que  ya  te  cambiará  el 
carácter.  Y  mira:  (Con intención).  Es,  á  veces, 
más  difícil  cambiar  el  carácter  de  un  paja- 
rito que  cambiar  el  carácter  de  una  fiera... 

(Apareciendo  en  el  foro  con   una   bandeja   en  la  mano). 

Una  carta. 
¡Ah! 

(Tomándola  vivamente  y  mirando    el  sobre).    ¡Oh,    de 

Fernando! 
A  ver,  á  ver. 

(Rompiendo  ei  sobre  y  leyendo).  «Querida  Enrique- 
ta: Ya  he  regresado  de  Berlín  con  la  comi- 
sión científica,  y  mi  gestión  ha  terminado 
felizmente.  Ya  te  contaré.  Pero,  ¿aún  estáis 
ahí?  ¿Que  tía  Teresa  no  se  ha  repuesto  del 
todo?  Mañana  saldré  de  Madrid  para  re- 
unirme  contigo.  Estaremos  juntos  un  día  ó 
dos.  No  creo  me  niegue  permiso  el  Coro- 
nel, que  precisamente  va  en  dirección  á  ese 
pueblo,  con  el  regimiento,  de  paseo  militar. 
Yo  me  adelantaré  á  caballo,  y  después  me 
incorporaré  al  regimiento  para  regresar  pa- 
sado mañana.  Creo  que  Manolo  Biar,  el 
diputado  y  otros  amigos,  andan  por  esos 
alrededores,  con  motivo  de  la  inauguración 
de  un  puente  ó  no  sé  qué.  Ese  pueblo  per- 
tenece á  su  distrito...  Irán  á  saludarlos,  sin 
duda,  ¡qué  contrariedad!  ¡Yo  que  deseaba 
estar  con  vosotras  solas,  sin  extraños!... 
Porque  ya  sabes,   encantadora  Enriqueta 

mía...»   (Sonríe  y  cierra  la  carta,  de  súbito). 

¿Qué  más? 

(Con  rubor).  ¡  No  puedo   seguir,    mamá!  (con 

gozo).  Nada.  Tonterías. 

(Con   indulgencia).  ¡BuenO,  tTIUJer,  bueno!  (Pausa) 
(Ha  leído  la  carta  para   sí,  con   actitudes  y  gestos  apropia- 
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dos  á  lo  que  se  supone  lee,  cierra  la  carta,  la  guarda  en  el 
cinturón.  Se  mira  en  el  espejo,  se  arregla  el  pelo  y  sus- 
pira). Mamá,  ¿que  yo  soy  guapa? 

Tere.  (Atrayéndola).  Guapísima.  Para  mí  no  hay  en 
el  mundo  ninguna  como  tú...  Así,  pues, 
querida... 

Enri.  Así,  pues,  mamá,  yo  no  puedo  reñir  con 
Fernando,  todavía... 

Tere.     ¿Todavía? 

Enri.  Porque  si  riñese...  Lo  que  tú  dices,  mamá, 
es  preciso  tener  entendimiento...  Y  des- 
pués... que  no  recibiría  cartas  tan  bonitas 
como  esta  que  acabamos  de  leer... 

Tere.      Que  has  leído  tú,  dirás... 

Enri.  (Con  entusiasmo).  ¡Es  que  no  te  puedes  figurar! 
No  hay  nada,  en  e!  mundo,  tan  bonito  como 
una  carta  de  novio...  ¡Nada!  ¡Nada!  ¡Nada! 

(Pasea  cantando  algunas  notas  de  la  Walkyria).      ¡Calla! 

(Mirando  ei  reloj).  Pues  ya  son  las  doce.  Sí,  las 
doce.  Pero.  .,  mamá,  ¿na  podría  estar  aquí? 

Tere.  Tal  Vez.  Porque  saliendo  de  Madrid  á  ca- 
ballo... 

Enri.  ¡Justo!  Porque  saliendo  de  Madrid  á  caballo 
bien  de  mañanita...  pues  claro,  á  las  doce 
aquí. 

Tere.      Se  habrá  retrasado  un  poco. 

Enri.       (con malhumor).  Ya  podía  estar  aquí. 

Tere.      El  regimiento,  sin  embargo,  no  ha  llegado. 

Enri.      ¿El  regimiento?  ¡Pues  no   ha    de    llegar! 

(Poniéndose  algo   nerviosa).  El     regimiento  SÍ    qU6 

habrá  llegado  y  no  lo  habremos  advertido... 
¡¡Quien  no  ha  llegado  es  élü 
Tere.       ¡Pero  mujer!    ¿Te  parece  que  no  hubiera- 
ramos  oído   las  baterías  por  la  carretera? 
Pues  no  es  nada.  El  rodar  de  los  cañones  y 

lOS     CaballOS  y  lOS     Clarines...    (Señalando  hacia 

ei  mirador)  pasando  á  cien  metros  de  distancia 

de  la  quinta...  (Pequeña  pausa). 
ENRI.         (Mirando  el  reloj).  Las  dOCe  y  media.    (Volviendo  á 

mira,  ei  reloj).  La  una.  ¡Quíá!  ¡Qué  ha  de  ve- 
nir! (Pausa.  Excitándose).  ¡Ni  en  el  ejército  hay 
disciplina,  ni  hay  puntualidad,  ni  hay  for- 
malidad. .  ni  hay  nada!  ¿Fernando?  ¿Venir 
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Fernando?  ¡Qué  ha  de  venir  Fernando!  No, 
no  vendrá...  ¡Qué  informales  son  los  hom- 
bres y  qué  malos! 


ESCENA  III 

Dichos  y   FERNANDO  que  entra  por  el   foro  vestido  con  el  uniforme 
de  capitán   de  Artillería. 

FERN.         (Dando  las   manos  con  efusión).   ¡Tía!  ¡Enriqueta! 

Enri.  ¡Fernando! 

Tere.  ¡Gracias  á  Dios!  Ya  estábamos  impacientes. 

Enri.  ¿Yo  estaba  impaciente?  ¿Yo? 

Tere.  ¿El  viaje  bien? 

Enri.  ¿Tus  asuntos  bien? 

FERN.         (A  Teresa).      ¡Magnífico!    (A  Enriqueta;.      ¿Conque 

no  estabas  impaciente? 

Enri.      (Riendo).   ¡Pues,  no  faltaba  más! 

Tere.     Vaya,  sentémonos. 

Fern.  ¡Pero  qué  país,  tía!  ¡Cómo  palpita  el  amor 
á  la  patria  en  aquel  país!  Hasta  en  las  es- 
cuelas de  los  niños  domina  este  sentimien- 
to sobre  todos  los  demás.  Sí,  Enriqueta. 
¡Decididamente,  tía,  Alemania  es  un  país 
admirable! 

Tere.  Bueno.  Bueno.  Cuéntaselo  á  Enriqueta. 
Hablad  á  vuestras  anchas,  Enriqueta.  Mien- 
tras tanto,  voy  á  escribir  á  papá.  Luego,  tú 

Continuarás  la  Carta     (Se  dispone  á  escribir  sobre 
una  mesita  que  habrá  á  la  derecha,  ayudada  de  Enriqueta. 
Pausa). 
ENRI.  (Aproximándose  con  Fernando  hacia  la  galería  de  crista- 

les ó  mirador.  Con  dulzura).   ¡Un  meS  SÍn  Verte! 

Fern.      (ídem).  ¡Una  eternidad,  más  bien! 
Enri.      Pero  al  fin,  vienes,  y  te  amo. 
Fern.      ¡Pero  al  fin,  llego,  y  te  adoro!  (Pueden  estar  asi- 
dos de  las  manos  ó  no,  á  juicio  de  los  actores). 

Enri.       ¡Fernando! 

Fern.  ¡Oh,  Enriqueta!  Te  necesito  para  Vivir, 
como  se  necesita  el  aire  para  respirar... 
¿Qué  hubiera  sido  de  mí  si  allá,  en  Berlín, 
mi  mesa  de  trabajo  no  hubiera  estado  ale- 
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grada  y  embellecida  por  el  recuerdo  de  tu 

imagen?  (Pequeña  pausa). 
ENRI.  ¡Femando!  (Pequeña  pausa). 

Fern.  (con  ternura).  ¿Te  acuerdas?  Tú,  catorce  años. 
¡Nada  másl 

Enri.       Sí,  nada  más  catorce.  ¡Tú  diez  y  nueve! 

Fern.  ¡Diez  y  nueve!  Una  mañana  como  ésta,  la 
brisa  jugando  con  las  flores,  los  arroyos 
murmurando...  tus  padres  y  el  mío,  detrás, 
contemplándonos  cogidos  de  las  manos, 
icón  acento  ingenuo).  ¡Yo  no  sabía  que  íbamos 
cogidos  de  las  manos!! 

Enri.      Yo  tampoco. 

Fern.  Lo  noté  cuando,  volviendo  la  cabeza,  pude 
observar  que  tu  madre  nos  miraba,  y  son- 
reía... ¿Por  qué  sonreía? 

Enri.      ¡Por  qué! 

Fern.  Después...  no  sé...  sentí  algo  en  el  corazón 
que  me  subió  á  la  cara... 

Enri.      ¡Yo  también! 

Fern.  Y  observé,  además,  que  la  brisa  murmuraba 
en  mis  oídos:  «¡Amala!  Esa  niña  será  mu- 
jer valerosa  y  te  ayudará  en  las  amargu- 
ras... será  buena  y  la  ternura  de  su  corazón 
te  dará  la  fuerza  del  vivir...  será  bella,  con 
la  eterna  belleza  de  la  virtud...  ¡ámala!...  El 
aliento  de  su  boca  será  el  soplo  bienhechor 
que  impulsará  tu  alma,  como  rauda  nave, 
con  todas  las  velas  desplegadas  por  el 
camino  del  deber  y  de  la  dicha...»  El  mismo 
grito  me  daban  los  arroyos  y  el  eco  de  las 
montañas:  «¡Amala,  ámala!...»  ¡La  Natura- 
leza entera  nos  empujaba  el  uno  al  otro! 

Enri.  Dios  lo  quería.  ¡Sigue,  sigue!  ¡Sigue,  Fer- 
nando! ¡Qué  bien  lo  dices!  ¡Qué  bien  lo 
explicas!  Quien  habla  tan  bien  no  debiera 
callarse  nunca.  ¡Sigue,  sigue!  (Pequeña  pausa). 

Fern.  ¿Tú  ves?  No  puedo  ya  seguir.  ¿Tú  ves? 
Ya  no  puedo  hablar.  Estoy  ocupado,  todo 
yo,  en  mirarte...  ¡Nada,  nada,  que  no  puedo 
ya  seguir!  Dime:  ¿Qué  hay  en  tus  ojos  que 
me  perturba...  que  me  anonada?... 

Enri.      Y  dime,   Fernando:  ¿Qué  tiene  tu  palabra 
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que  me  hace  temblar  el  corazón?  Cuando 
estoy  á  tu  lado,  me  dignifico  y  elevo,  me 
siento  más  fuerte,  más  mujer.  ¡El  acento  de 
tus  labios  es  tan  expresivo,  tan  noble,  tan 
honrado.!  Junto  á  tí  me  siento  protegida 
contra  todo  mal...  (con  desaliento)  Cuando  no 
estoy  al  lado  tuyo  me  siento  débil,  soy  la 
colegiala  del  «Sacré-Coeur»,  frivola,  tonta, 
insignificante...  ¡Oh,  Fernando!  ¡No  te  sepa- 
res de  mi  lado  si  no  quieres  que  sea  una 

niña  eternamente!...  (En  esle  momento  se  oyen  los 
clarines  de  la  artillería,  en  marcha.  Pasa  por  la  carretera 
próxima  á  la  quinta.  También  se  oyen  los  cañones  que  rue- 
dan y  las  pisadas  de  los  caballos,  todo  con  la  intensidad 
que  convenga.  Enriqueta  mira  por  los  critales  palmotean- 
do  entusiasmada).  ¡BraVO,  braVo!  (Pausa.  Teresa  se 
incorpora,  á  medias,  interrumpiendo  su  escrituro.  La  Don- 
cella que  aparece  en  la  puerta  del  foro,  para  dar  la  noticia 
que  se  verá  en  la  escena  siguiente,  alarga  el  cuellotímida- 
mente  hacia  el  mirador.  Los  clarines  se  van  alejando. 
Pausa). 

Fern.      ¡Oh,  patria  querida! 

ESCENA  IV 

Dichos  y  DONCELLA,  desde  la  puerta  dei  foro 

Donc.     (A  Teresa).  Señora,  las  cajas,  que  han  llegado 

de  París,  ya  están  abiertas. 
Tete.      Bueno.  ¿El  jardinero  está  trabajando? 
Donc.     Si,  señora,  (pausa  breve.)  ¿Manda  otra  cosa, 

la  señora? 

TERE.  Nada,  nada.  Retírese.  (Doncella  se  va  y  Teresa 
continúa  escribiendo). 

ESCENA  V 

Dichos   menos   DONCELLA 

Enri.       ,Me  Vences,  Fernando,  me  Vences! 

Fern.  Quedamos,  pues,  Enriqueta,  en  eso;  pres- 
cinde de  todos  los  convencionalismos  y 
todas  las  preocupaciones  de  la  buena  so- 
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ciedad...  ¡Todo  es  mentira  Vanidad,  tonte- 
rías! ¡Conque  has  querido  reñir  conmigo 
hace  un  momento!  ¡Já...  já...  já!...  Pero, 
¿cuántas  veces  has  querido  reñir,  conmigo? 
icón  voz  grave)  Mira,  Enriqueta,  el  dinero  no 
es  la  dicha.  El  dinero  no  es  la  dicha,  te 
digo.  Me  quieres,  te  quiero  y  asunto  ter- 
minado. Lo  demás,  no  es  nada...  (Pequeña 
pausa).  ¡Si  tienes  en  tí  misma,  y  tú  lo  ignoras, 
un  tesoro  de  nobles  sentimientos  que  yo 
sacaré  á  la  luz!...  ¡Si,  ya  Verás!  ¡He  tenido  la 
suerte  de  descubrirlo  y  tendré  la  dicha  de 
apropiármelo! 
Tere.  (Terminando  su  escritura).  No  quisiera  interrumpi- 
ros,  queridos  míos,  porque  supongo  que  os 
estaréis  diciendo  cosas  muy  bonitas...  pero 
las  cajas  de  los  sombreros  ya  están  abier- 
tas, y  si  os  parece.  . 

ENRI.         (Palmoteando  alegremente).    ¡Atl!  ¿Si?  ¡VamOS,  Va- 

mos!  (a  Femando).  Verás,  también,  las  perlas, 
Tecla,  ¿sabes?  ¡falsas!...  Claro,  que  no  son 
para  ponérmelas,  pero  Verás  qué  cosa  tan 
sorprendente.  Son  falsas  y  no  se  conoce... 
¡Un  invento  maravilloso!  .  (Con  coquetería).  Oye, 
Fernando:  ¿Y  si  te  resultara  yo,  después, 
una  perla  falsa?  (Riendo).  ¡Já...  já...  já!...  ¡Já... 
já...  já!... 
Tere.      ¡Vamos,  Vamos  andando! 

FERN.  ¡PaSe  USted,  tía!  \Se  van  los  tres  por  la  primera  puerta 

de  la  izquierda.  Teresa  pasa  delante.  Enriqueta,  que  sigue, 
vuelve  la  cabeza  sonriendo  á  Fernando  que  es  el  último). 


ESCENA  VI 

PACO,  MANOLO  y  ANTONIO.  Después  ARTURITO.  Todos  de  levita, 
pues  se  supone  vienen  de  una  pequeña  recepción  en  el  ayuntamiento 
del  pueblo,  para  festejar  á  Manolo,  que  es  diputado  por  el  distrito, 
con  motivo  de  la  inauguración  de  un  puente. 

PACO.         ¡NO  hay  nadie!  (Se  descubre.  Todos  hacen  lo  mismo). 
ANTO.        (ContinuTndo  una  conversación).  PueS    bien;    yO    te 

digo  que  se  casan.  Y  no  lo  debemos  con- 
sentir. 
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Mano.  (Con  acento  profundo).  ¡Verdaderamente!  ¡Si!  ¡Es 
estúpido! 

Paco.     Fernando  es  un  puritano,  que  ¡ya!  ¡ya! 

Artu.  Bueno,  pues  que  se  Vaya  con  sus  puritanis- 
mos á  otra  parte.  .  y  que  nos  deje  con  nues- 
tra Enriqueta. 

Mano.    Verdaderamente..  ¡Enriqueta  es  nuestra! 

Anto.  Sí.  Pertenece  á  nuestros  salones,  á  nuestros 
salones  de  la  buena  sociedad. 

Mano.    A  nuestra  diversión,  á  nuestra...  á  nuestra... 

Paco.      ¡A  nuestro  flirt! 

Todos.    (Riendo^  ¡Eso  es!  ¡Já...  já...  já!... 

ARTU.  (Es  el  más  joven  y  algo  afeminado.  Viste  á  la  última  moda 
exageradamente.  Desde  la  puerta  y  con  aíectación  cómica). 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

TODOS.      (Con  algazara  y  risas,  pero  sin  escandalizar).  ¡Já...    já... 

já!...  ¡Já...  já...  já!... 

Paco.      ¡Arturito! 

Anto.      ¡Caramba!  ¡Ya  no  me  acordaba  de  Arturito! 

Artu.  ¿Pero  por  dónde  os  habéis  esqurrido?  Me 
habéis  dejado,  muy  bonitamente,  con  el  al- 
calde de  Villaredonda...  Mejor  dicho,  con  la 
nariz  del  alcalde...  ¡Me  habéis  fastidiado! 

Paco.      Mejor  dicho,  con  las  hijas  del  alcalde. 

Mano.    Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado. 

Artu.  (APacoj.  ¡Cá!  ¡No!  ¡Si  el  padre  no  me  deja- 
ba! (a  Manolo).  Manolo  haz  el  favor  de  no  in- 
vitarnos más  á  ninguna  inauguración  de 
puentes,  ni  de  carreteras...  Te  arreglas  con 
tus  electores  y  que  te  festejen  á  tí  sólo.  ¡Si 
me  han  deshecho  el  nudo  de.  la  corbata!... 
¡Qué  apreturas!  ¡Qué  olor  á  tabaco  malo! 

¡Uf!    ¡Estoy  rendido!  (Se  deja  caer  en  una  butaca). 

Paco,     (conburia)  ¡Pobre  Arturito! 

Anto.     (ídem).  ¡Qué  horror!   ¡Te  han  deshecho  el 

nudo  de  la  corbata!  Y  ahora,  ¿qué? 
Paco.      (ídem)  ¡Sí!  ¡Vamos  á  Ver  qué  recurso  te  queda? 
Mano.     ¡Pobre  Arturito! 

ANTO.         (Bruscamente.  En  actitud  de  enamorado).  ¡Arturito! 

Artu.      ¡No  seas  zulú! 

Paco.  (ídem).  ¡Arturito!  ¡Rosa  de  Jericó!  ¡Flor  ex- 
quisita! ¡Mi  encanto!   ¡Mi  embeleso!...  (Hace 

como  que  le  va  á  echar  los  brazos  al  cuello).  ¡Te    31110 ! 
(Grandes  risas). 
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ARTU.         (Levantándose  ya  irritado)    VatTlOS,     dejadme.     No 

seáis  pesados,  ¿lo  entendéis?  Que  no  seáis 

pesados...  ¡Sois  insoportables! 
Todos.    (Riendo).  ¡Já...  já...  já!...  ¡Já...  já...  já!... 
Artu.      (Con  voz  grave).  Vamos,  decidme.  Hablemos  en 

serio:  ¿Qué  complot  es  ese? 
Paco,      (a  Manolo).  ¿Se  lo  decimos? 
Anto.      No  se  lo  digáis.  ¡Si  es  un  chiquillo! 
Artu.      ¡Qué  pesadez!  ¿Pero  es  que  aún  os  dura  la 

broma?...  Vaya,  Vaya,  ¿qué  es  ello?  ¿Quién 

es  ella? 
Mano.     (En  serio  ya).  Ella  es  Enriqueta. 

ARTU.         (Bruscamente).  ¿Y  él  ereS  tÚ? 

Paco.  ¡Cállate,  majadero!  El  es  Fernando...  que 
se  casa  y  se  nos  la  lleva.  Fíjate:  se-nos-la- 
lle-va. 

Artu.  (Con  acento  trágico-cómico).  ¡  ¡Imposible! !  ¡No  se 
puede  tolerar! 

Paco.      Lo  mismo  he  dicho.  Vengan  esos  cinco. 

Artu.  ¡$i  al  menos  casaran  á  Enriqueta  con  un 
hombre  de  cierta  edad...  simpático...  bona- 
chón .. 

Paco.      ¡Complaciente! 

Anto.  Pero  Fernando  no  sería  complaciente,  ¡Vive 
Cristo! 

Mano.     ¿Complaciente?  ¡Una  fiera! 

Artu.     ¡Nada,  nada,  es  preciso  impedirlo  á  toda  costa! 

Mano.     Eso  hemos  pensado. 

Paco.  ¡Casarse!  ¡Hoy  día  no  se  casan  las  personas 
decentesl 

Anto.  Las  que  se  casan  son  las  menos.  Manolo, 
ya  que  tu  eres  diputado  ministerial,  ¡defien- 
de á  la  mayoría! 

Artu,  Manolo,  ya  que  tu  tienes  un  granito  más  de 
sal  en  la  mollera  que  nosotros,  ¡sé  nuestro 
jefe!  ¡Guíanos! 

Paco.  Después  de  todo,  Fernando  no  merece  que 
nos  sacrifiquemos  por  él.  ¡Nunca  nos  fué 
bastante  adicto! 

Artu.     ¡Cierto! 

MANO.       (Paseando  algo  preocupado).  [Es  Verdad! 

Anto.  ¿Os  acordáis  de  aquella  escena  que  nos  dio 
en  Ñapóles? 
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|No  recuerdo! 
¿Una  escena? 
¿En  Ñapóles? 

¡Sí,  hombre!  Cuando  después  del   Cham- 
pagne se  nos  acercó  al  oído  el  fondista... 

¡Ah,   Sí.    J    (Como  recordando). 

¡Sí,  Si!      ) 

(Continuando.  Bajando  la  voz).    Y     nOS    díjOi     «VO~ 

Hete...» 

(Riendo).  ¡Já...  já...  já! 

¡Pues  no  se  indignó,  el  majadero! 
¿Quién?  ¿Fernando? 

¡Fernando!  ¡Si  estuvo  á  punto  de  sacudir  el 
polvo  al  pobre  fondista!... 
¡Qué  inconveniencia! 
¡Qué  brutalidad! 
¡Já...  já...  já!...  ¡Já...  já...  já! 
icón  ademán  resuelto)  Nada,  nada,  me  decido. 
Corre  de  mi  cuenta.  (Con  solemnidad).  ¡Aten- 
ción! ¿Quedamos,  pues,  en  que  Vamos   á 
desbaratar  la  boda? 
¡Ya  lo  creo!...  ) 
¡Sí!...  S 

¿Me  ayudaréis? 
[Desde  luego! 
¡Sí!... 
¡Conforme! 

(Señalando  la  primera  puerta  de  la  izquierda)  ¡Silencio! 

Por  ahí  se  acerca  Fernando...  ¡Ahora  ve- 
réis como  le  haré  saltar! 

(En  esta  escena  no  debe  haberse  levantado  mucho  la  voz). 


(Voz  baja.  Casi  simultáneamente). 


(ídem). 


ESCENA  VII 

Dichos  y  FERNANDO 


(Correcto,  pero  con  ligera  violencia,  apenas  perceptible). 

¡Señores!...  ¡Amigos  míos! 
¡Fernando!  ¡Mi  antiguo  compañero! 
¿Qué  tal  en  Berlín? 
¡Chico!,  ¿cómo  Va  eso? 

¡AdiÓS,     Fernando!"  (Se  dan  todos  las  manos  afee 
tuosamente). 
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Fern.  ¡Perdonad!  Mi  tía  os  ruega  me  sigáis:  Está 
con  Enriqueta  examinando  unas  joyas... 

Paco.      ¿Regalos  de  boda,  eh? 

Fern.  ¿Conque  Vamos  allá?  Pasaré  delante  para 
guiaros... 

Anto.      ¡Amigo   mío...  (Deteniéndole),  conque  te  casas! 

Mano.    ¡Cobarde! 

Fern.      ¿Cobarde?  ¡Por  qué! 

Artu.      ¡Casarte!  ¡Casarte! 

Fern.     (Echándose áreir).  ¡Ah,  Vamos...  ya  entiendo! 

Paco.      ¡Si  parece  mentira,  hombre! 

Mano.     ¡Cobarde! 

Fern.     (Molestado).  ¡Manolo! 

Anto.      ¡Valiente  tontería! 

Fern.  (A.igo  p^ado)  Vamos,  señores,  no  es  esta  oca- 
sión... ni  el  SitiO    es   aprOpÓSÍtO...  (Variando  de 

tono)  ¡Vaya,  Vaya,  seguidme!  ..  (se  dirigen  todos 

á  la  puerta.  Pequeña  pausa). 

Mano.     ¡Cobarde! 

FERN.         (Deteniéndose  bruscamente).  ¿Otra    VeZ,    Manolo? 

Mano,  (con  acento  jovial,  medio  en  broma).  ¡Otra  Vez,  Fer- 
nando! ¡Si  eS  mi  estilo!  (Bajando  el  tono).  ¡EsCU- 

cha,  ven  acá!  ¿Qué  ocurrencia  es  esa  de 
casarte?  ¡Mírame  á  mí!  ¿Ha  pasado  por  mi 
cabeza,  ni  una  sola  vez  desde  que  me  cono- 
ces, desde  que  salí  expulsado  del  Colegio 
de  Segovia  por  aquella  terquedad  del  Di- 
rector... ha  pasado  por  mi  cabeza,  repito, 
ni  una  sola  Vez,  tan  disparatada  idea?  ¡Ca- 
sarme! ¡Eso  nunca!  Mírame  á  mí,  te  digo: 
treinta  y  dos  años,  buenos  pulmones,  mús- 
culos de  acero...  hoy,  aquí,  mi  entresue- 
lito...  mañana,  en  París...  mon  appartement 
garní...  pasado  mañana  en  Londres,  ó  Ña- 
póles, ó  Atenas...  En  fin,  todos  los  años  mi 
Viaje  al  extranjero...  ¿Mujeres?  Ahora,  Lui- 
sa... después,  Encarnación...  ¿Te  acuerdas 
de  Mademoiselle  Maud,  la  que  conocí  en 
Argelia?...  Figúrate  que  te  casas,  me  digo 

á  mí  miSmO.  (Nótese  que  Manolo   se  lo  dice,   al  prin- 
cipio, á  sí  mismo;  pero  insensiblemente,  se  llega  á  ver,  que. 
se  lo  dice  á  Fernando).  SupOngamOS  que  ÍU  ÍTlU- 

jer  es  bella  y...  ¡lo  cual  es  mucho  suponer! 
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A  los  cuatro  meses  ya  no  te  parecerá  bo- 
nita; porque,  ¡claro  está!  ¿cómo  te  ha  de 
parecer  bonita  después  de  Vivir,  con  ella 
cuatro  meses?...  Viene  una  pequeña  fie- 
bre... un  catarrillo...  nada...  ¡Si  no  es  nada! 
Pero  bastante  para  descubrir  que  su  aliento 
no,  siempre,  tiene  la  fragancia  de  las  flores... 
¡Qué  desencanto!  ¡Qué  desilusión! 
¡Pero  hombre! 

¡Esta  es  la  verdad,  Fernando,  la  Verdad!  Y 
Vas  descubriendo,  también,  que  sus  incli- 
naciones, sus  gustos  no  concuerdan  con  los 
tuyos.  Viene  la  suegra  y  el  ambiente  se 
caldea:  las  risitas  forzadas,  las  medias  pa- 
labras, las  frases  sin  terminar,  pronunciadas 
con  labio  tembloroso  que  delata  la  cólera 
comprimida...  «¡Ah,  ya  se  sabe,  los  hombres 
son  bien  exigentes!»...  «¡Ah,  la  mujer,  po- 
bre víctima!»...  Y  después  délos  concep- 
tos generales,  Vienen  los  términos  concre- 
tos: «¡Sí,  porque  tú  lo  has  hecho!»  «¡Sí, 
porque  tú  lo  has  dicho!»  Para  todo  lo  que 
sale  mal,  surge  la  misma  Voz  enérgica  y 
acusadora:...    «¡Tú  lo  mandaste!»  «¡Por  tí 

ha  Sido!»  (Paco,  Antonio  y  Arlurito  hacen  signos  de 
aprobación). 

Pero  supongamos  que  tu  suegra  es  adora- 
ble, supongamos  que  no  tienes  suegra,  lo 
cual  es  más  adorable  todavía,  ¡corriente! 

¿Y  lOS  hijOS?  (Risas). 
(Cómicamente).    ¡ESO,  eSO! 

(a  Manolo).  ¡Has  puesto  el  dedo  en  la  llaga! 
¡Pero,  caramba!  ¡Estoy  admirado!  ¡Qué  jui- 
ciosos, qué  previsores  os  encuentro! 
(continuando).  Primero  ¡qué  alegría!  ¡Cuántas 
camisitas  bordadas!  ¡Cuántos  gorritos  con 
encajes!  Dos  piececitos,  rosados  como  dos 
capullos,  se  mueven  debajo  de  las  ropas, 
dos  ojitos  como  el  cielo  te  miran  con  ter- 
nura... 

!  ¡Bravo,  bravo! 
¡Muy  bien! 
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Fern. 
Mano. 


Fern. 
Mano. 

Anto. 
Fern. 
Mano. 


Fern. 

Anto. 
Artu. 
Paco. 


Pero  chico,  ¡estás  poético! 
Los  amigos  encuentran,  en  el  niño,  gran 
parecido  á  tus  facciones;  y  como  eres  bas- 
tante inocente,  ocultas,  con  una  sonrisa 
modesta,  la  vanidad  que  ha  brotado  en  el 
fondo  de  tu  corazón...  Mientras  tanto,  los 
amigos  miran  á  la  madre  de  reojo,  con  cál- 
culo,... echando,  allá,  sus  cuentas...  Sí, 
porque  tú  ya  estás  afiliado  al  gremio  de  los 
infelices...  y  pasará... 

(Alterándose).    ¡Cómo! 

Pasará  lo  que  tiene  que  pasar...  indefecti- 
blemente... 
(a  Mando).  ¡Hombre,  por  Dios! 

(Más  alterado;.    ¡Manolo! 

(Con  cierto  tono  jovial  de  alegre  camarada,  que  detiene, 

unos  momentos,  la  naciente  cólera  de  Fernando).    Nada, 

nada.  ¡Si  somos  antiguos  compañeros  de 
colegio!  ¡Puedo  hablarte  como  quiera!  En 
resumen:  todo  Madrid  lo  sabrá,  todo  Ma- 
drid menOS  tÚ.  (En  este  momento,  Paco,  Antonio  y 
Arturito,  manifiestan  en  su  actitud  cierta  ansiedad,  com- 
prendiendo que  se  va  á  presentar  una  situación  critica). 

Porque  tú  mujer  será  para  tí  la  mujer  apaci- 
ble y  dulce...  será  la  esposa,  la  fruta  sana 
del  cercado  propio...  para  los  demás,  será 
la  figura  de  salón,  la  mujer  de  la  elegancia, 
del  flirt,...  la  fruta  codiciada  del  cercado 
ajeno. 

(Que  ya  no  se  puede  contener  se  precipita  sobre  Manolo 
asiéndole  de  la   solapa)    ¡¡InSOlentel! 

¡Pero  Fernando!  ¡Manolo!  ) 

"Calmal  C       (Estas  frases  casi 

'  ^,    ,  l  simultáneas). 

¡Calma,  señores!  ) 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  ENRIQUETA  que  aparece  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda 
con  una  gardenia  en  el  pecho  ó  en  la  mano.  Enriqueta  mira  con 
asombro  la  actitud  de  FERNANDO  y  MANOLO,  entre  los  que  se  inter- 
ponen los  demás;  pero  en  medio  de  su  asombro,  no  llega  á  compren- 
der del  todo  lo  que  pasa.  (Pausa). 

Enri.  ¿Quién  grita?  ¿Pero  están  ustedes  riñendo? 
(Pausa).  Pero  Fernando,  Manolo,  Arturito,.. 
¿pero  qué  pasa? 

(Los  jóvenes  han  quedado  mudos,  petrificados  por  la  sor- 
presa. Haciendo  esfuerzo  sobrehumano,  van  reponiéndose 
y  procuran  disimular,  en  lo  que  cabe.  Pausa). 

Fern.  ¡No,  si  no  es  nada!...  ¡Nada!...  Quizá,  es- 
tuve... hace  un  momento...  un  poco...  sus- 
ceptible... 

Paco.      ¡Cierto!  La  verdad  es...  que... 

Anto.      Sin  motivo...  á  Veces... 

Mano.  ¡La  verdad...  quizás  he  sido  un  poco...  im- 
pertinente! Le  decía... 

FERN.         (Ocurriéndosele  una  idea  para  disimular  mejor).  Sí,  lTie 

decía  que...  que  soy...  cobarde,  (volviéndose 
hacia  ios  jóvenes).  ¿No  es  así?  ¡Eso  ha  sido! 
Cobarde  porque...  les  dejo...  porque  deserto 
de...  del  ejército  de  los  célibes...  porque  me 
asusta  el  porvenir  sin  familia...  solo...  (a  ios 

jóvenes).  ¿No  eS  eSO  10  que  ha  dichO?  (Pequeña 
pausa).  ¡MiedO,  yo!  (Con  noble  expresión).  Manolo, 

no  se  lucha,  solo,  en  las  Colonias,  en  los 
motines  de  las  calles  ó  en  las  fronteras  de 
la  Patria...  La  vida  misma  es  una  lucha 
también,   el  mundo  entero,  aun  en  la  paz, 

eS  Un  CampO  de  batalla,  (En  presencia  de  Enri- 
queta se  templa  el  acento  colérico  que  tenía.  Se  va  ele- 
vando). Y  hay  que  luchar;  ¿entiendes?  La  Na- 
turaleza nos  lo  manda.  ¿Tu  ves  las  olas  del 
mar  embravecido?  Pues  se  baten,  encar- 
nizadamente, con  la  roca.  ¿Tú  ves  los  ár- 
E  boles  centenarios  de  los  bosques?  Pues  se 

baten  con  la  tempestad.  ¿Tú  me  ves  á  mí, 
mismo?  Pues  yo  me  batí  en  Santiago  de 
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Cuba,  con  la  muerte...  ipero  hay  algo  más! 
Yo  quiero  batirme,  ahora,  con  la  vida,  (se  va 
elevando  más).  Y  batirse  con  la  Vida  es  amar 
á  una  mujer,  hacer  un  hogar,  con  ella,  y 
asiéndola  Vigorosamente  de  la  mano,  arros- 
trar frente  á  frente,  la  mirada  implacable  de 
lo  desconocido,  (a  Enriqueta,  con  fuego).  ¿Verdad 
Enriqueta?  Y  me  batiré  |sí!  me  batiré  con 
las  debilidades  de  mi  mujer,  y  con  sus 
desalientos...  me  batiré  con  las  enfermeda- 
des de  mis  hijos,  y  con  sus  ingratitudes... 
en  fin,  con  todas  las  contingencias  del  Vivir 
y  todos  sus  dolores...  [Luchar!  ¡Siempre 
luchar!  Buena  será  la  lucha,  puesto  que 
Dios  la  quiere  (a  Enriqueta,  con  fuego).  ¿Verdad, 
Enriqueta?  ¡Lo  que  hay  que  hacer  es  man- 
tenerse con  honor,  mientras  dure  la  bata- 
lla!... De  ordinario  llámanse  cobardes  á  los 
que  tienen  el  miedo  de  la  muerte...  ¡Son 
también,  cobardes  los  que  tienen  el  miedo 
de  la  vida!  (a  Manolo)-  Tú  te  refugias  en  el 
oscuro  reducto  del  celibato  estéril,  donde 
se  amontonan  los  solterones  por  cálculo  y 
egoísmo,  sin  responsabilidades  molestas 
que  temer,  sin  deberes  graves,  que  cum- 
plir, huyendo  del  estruendo  magnífico,  que 
resuena  en  la  llanura...  ¡Yo  no  tengo  miedo 
á  la  muerte  ni  á  la  Vida!  ¡Tú  tienes  el  miedo 
de  la  vida!...  ¡¡Tú  eres  el  cobarde!! 

Artu.     ¡Bravo,  bravo! 

Paco.      ¡Pero  chico,  tu  hablas  en  serio! 

Anto.      ¡Si  Manolo  hablaba  en  bromal 

Artu.     ¡Qué  cosas  tienes,  Fernando! 

EnRI.  (Que  ha   estado  inmóvil,   sin   saber    qué    partido  tomar). 

¡Pero  qué  cosas  tienes!  Todo  ese  discurso, 
¿á  propósito  de  qué?  (Pequeña  pausa).  Seño- 
res,  Vaya  una  manera  que  ha  tenido  Fernan- 
do de  cumplir  mi  encargo.  Le  digo  que  se 
los  traiga  á  ustedes  para  enseñarles  varias 
cosas,  y  se  pone  á  filosofar...  ¡Bueno,  bue- 
no! Tendrá  su  castigo.  (Pequeña  pausa).  Esta 
gardenia:  ¿la  Ven  ustedes?  (Enseñándola).  Pues 
era  para  Fernando...  ¡Ahora,  no!  Vamos  á 
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ver.  ¿A  quién  se  la  doy?  ¿A  quién?  (Pausa). 

¡Para  V.,  ManOlo!  (Emoción  genera»). 
MANO.        (Tomándola  flor  y  poniéndosela  en  e)  ojal).    ¡Me   hace 

usted  felizl 
Enri.      ¡Premio  al  mérito! 
Fern.      (consternado).  ||Enriquetaü 

EnRI.         (Con   su   habitual  jovialidad.    A    Fernando).      [Usted, 

arrestado!...  ¡Já...  já...  já!... 
Anto.      ¡Bravo!  ¡Muy  bien!  (Aparte  á  paco).  ¡Esto   se 

complica! 
Paco.      ¡Bravo,  bravo!  (Aparte &.  Antonio).  ¡Sí! 

ENRI.         (Riendo  estrepitosamente).  ¡Já...  já...  já!...  Y  ¡allO- 

ra  se  Vienen  Vdes.  en  seguida!...  ¡Les  es- 
pero! ¡Pobres  de  Vdes.  si  no  vienen  en  se- 
guida! (Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda). 


ESCENA  IX 

Dichos  menos  ENRIQUETA.  MANOLO  y  FERNANDO  se  miran  fija- 
mente. La  escena  es  violenta.  Los  demás  están  en  actitud  de  separar 
á  los  contendientes.  (Pausa). 

FERN.         (Irritado,  pero  pudiéndose  aún  contener).  ¡Parece    que 

os  habéis  propuesto  acabar  con  mi  pacien- 
cia! (a  Manolo).  ¿Por  qué  te  cruzas  en  mi 
camino?  ¿De  dónde  Vienes  tú?  ¿Quién 
eres  tú?  ¿Cómo  te  llamas  tú?  ¿Clubman? 
¿Sportman?  ¿Con  qué  majadería,  con  qué 
apariencia  ñoña  cubres  tu  fatuidad  y  tu 
ignorancia?  ¡Ya  sé!  ¡Ya  sé!  ¡Sois  jóvenes 
distinguidos!  ¡De  la  créme!  ¡Gente  comme 
il  faut.'En  una  palabra:  ¡señoritos  en  liber- 
tad! (Movimiento  general  de  indignación.  En  esta  situa- 
ción, que  es  algo  difícil,  las  actitudes  de  los  actores  quedan 
recomendadas  á  su  talento).     ¡LOS     perseguidores 

insolentes  de  las  mujeres  honradas,  que  Van 
solas  por  la  calle  de  Alcalá!  ¡Los  abonados 
de  los  teatros  sicalípticos,  á  donde  vais  á 
divertiros  armando  escándalo  é  insultando, 
á  mujeres  indefensas!  ¡Los  habituales  de  la 
Bombilla,  en  fin,  donde  se  os  ve  alternando, 
¡qué  digo!,  compitiendo  con  chulos  y  perdi- 
das... (Protesta  general). 
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Anto. 

Artu. 

Paco. 

Mano. 

Fern. 

Mano. 

Fern. 


Anto. 

Mano. 
Fern. 


Mano. 

Fern. 
Mano. 

Fern. 


(Procurando  contener  á  Manolo  que  se  pone  en  actitud 
amenazadora).   ¡Manolo  eS  algO  ITlás! 

¡Te  propasas,  Fernando! 

¡Fernando,  tú!... 

¡Yo!... 

¡Sí,  tú  eres  diputado! 

¡Yo!... 

(Sin   poderse   contener)-       ¡Sf^     fÚ     ereS     político! 

¡Pero  político  de  mala  fe!  Es  decir,  aprove- 
chador  de  oportunidades,  explotador  de  la 
masa  inconsciente,  farsante,  charlatán!  (Fer- 
nando ha  perdido  ya  los  estribos.  Este  y  Manolo  están 
contenidos  por  los  demás  jóvenes).  ¡Y  Vuestra  maña 

es  intrigar!  ¡Con  los  que  han  subido,  con 
los  que  subirán  después,  lo  mismo  da:  es 
cuestión  de  turno!  Mientras  tanto,  la  sangre 
generosa  de  los  buenos  españoles  ha  empa- 
pado el  suelo  de  Cuba,  saliendo  á  borbo- 
tones por  las  heridas  entreabiertas...  Mien- 
tras tanto,  los  ríos  se  precipitan  desbocados 
hacia  el  mar,  sin  canales  de  riego  con  que 
se  puedan  utilizar  sus  aguas...  ¡Lo  que  im- 
porta es  intrigar!...  Mientras  tanto,  el  arado 
de  los  celtas,  todavía  el  de  los  celtas,  araña 
ligeramente  la  escasa  tierra  española  cul- 
tivable, los  braceros  españoles  emigran  á 
millares,  despedazados  y  hambrientos... 
mientras  tanto,  los  extranjeros  nos  quitan 
las  colonias,  explotan  nuestras  minas,  nues- 
tros ferrocarriles... 

Porque  saben...  j     casi  si- 

Porque  saben  más  que  nosotros...)  menttnea" 
Saben  más,  porque  aquí  en  España  no  hay 
escuelas,  y  los  niños  españoles  tienen  que 
aprender,  en  medio  de  la  calle,  la  ociosidad 
y  la  chulapería... 

(Haciendo  un  movimiento  como  para  lanzarse  sobre  Fer- 
nando). ¡Basta  de  palabras! 
¡Basta,  pues! 

(iracundo.  Fernando,  hace  un  momento,  por 
primera  vez,  has  puesto  en  mí  la  mano! 

(Se  desprende  de  los  que  le  sujetan,  se  precipita  sobre  Ma- 
nolo, y  le  arranca  la    gardenia  del  hojal  de  la   levita). 
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¡¡Pues  esta  será  la  segunda!!  (tí™  ia  gardenia 

al  suelo  y  la  patea.  Todos  se  precipitan  para  separarlos. 
Todo  rapidísimo). 

Paco.      ¡Calma,  calma,  señores! 

Anto.      ¡Calma,  señores!  ¡Manolo!  ¡Fernando! 

Paco.  Por  Dios,  señores...  Todas  las  cosas  tie- 
nen... su  procedimiento...  cortés... 

Artu.  ¡Por  Dios,  amigos  míos!  ¡Esto  no  es  nada! 
¡Caramba! 

Anto.      (a  Femando).  ¡Repórtate!  ¡Prudencia,  señores! 

(Estas  frases  muy  rápidas.  Después  del  forcejeo,  Manolo 
y  Fernando  quedan  separados  y  se  miran  jadeantes.  En 
esta  escena  los  actores  no  deben  levantar  mucho  la  voz.  Es- 
pecialmente desde  que  Fernando  quita  la  gardenia  á  Ma- 
nolo, los  actores  deben  bajar  la  voz,  como  si  comprendie- 
ran bruscamente  que  están  en  una  casa  respetable  y  no  les 
es  lícito  escandalizar.  TELÓN) 


pin  del  aeto  pr»imer»o 


ACTO  5EGUNDO 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 


TERESA  y  ENRIQUETA 

Cuando  se  levanta  el  telón,  la  escena  está  vacía  unos  instantes.  De  pron- 
to, por  la  puerta  del  foro  aparece  ENRIQUETA  seguida  de  TERESA. 
Vienen  de  dar  un  paseo  en  automóvil.  Enriqueta,  contrariadísima, 
hace  una  entrada  estrepitosa,  paseando  arriba  y  abajo,  quitándose  los 
guantes  y  el  sombrero.  Lleva  puesto  un  ligero  abrigo  y  en  la  mano  un 
papel.  Teresa  se  ha  quitado  el  abrigo,  sombrero  y  guantes. 


Enri.  ¡Sí,  mamá!...  ¡Que  no  viene!  ¡Que  no  Viene 
al  té! 

Tere.      ¡Tranquilízate,  hija  mía! 

Enri.  ¡No  puedo  tranquilizarme!...  ¡No  debo  tran- 
quilizarme!... ¡No  quiero  tranquilizarme!... 
(Mha  ei  papel.  Pausa).  ¡Que  no  puedo  Venir!  ¡Que 
después!  ¡Que  Vendrá  después! 

Tere.  ¡Hija  mía,  calma,  calma!  Algún  motivo  ten- 
drá para  no  Venir. 

Enri.  ¡Oh,  ya  lo  creo!  ¡Algún  gran  motivo!  ¡Algún 
motivo  grande!...  ¡muy  grande!  ¡Cómo  se 
acordará  de  mí!  (Levantando  las  manos).  Señor, 
¿para  qué  tengo,  yo,  estas  diez  uñitas? 
Cuando  venga...  cuando  venga...  (Se  va  por  ia 

primera  puerta  de  la  izquierda.  La   doncella  entra,  toma 
guantes,  sombrero  y  abrigo  de  Teresa;  guantes  y  sombrero 
de  Enriqueta  y  se  va  por  la  misma  puerta). 
CRIA.  (Anunciando  desde  la   puerta  del  foro).     ¡El    Señorito 

Antonio!  ¡El  señorito  Arturo! 
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ESCENA  II 

TERESA,  ANTONIO,  ARTURO.  Después  MANOLO  Y  PACO.  Los  tres 
primeros  se  saludan. 

Anto.     ¡Señora! 

Artu.     ¡Beso  á  V.  los  pies! 

Tere.  ¡Antonio!  ¡Arturito!  (Se  sientan).  Les  agradez- 
co mucho  este  ratito  que  nos  van  á  dedi- 
car... ¿Y  Fernando?  (Tratando  de  indagar).  No  Sé 

si  vendrá...  creo  anda  un  poco...  ocupado. 
¿Eh? 

Anto.  (ap.  á  Arturito).  Es  preciso  disimular...  (auo).  sí, 
ocupado  en...  no  sé  qué... 

Artu.  Hace  un  instante  le  vi  hablando  con  el  Co- 
ronel de  su  Regimiento...  Este  regresa  á 
Madrid  esta  misma  tarde...  (Distraídamente). 
Pero  todo  está  convenido...  esta  tarde  mis- 
mo se  arreglará  el  asunto... 

Tere.     ¿Qué  asunto? 

Anto.     (Ap.  á  Arturito.  ¡Torpe! 

Artu.  ¡No!  ¡Nada!  el  asunto  de  reconciliar...  á 
Manolo  y  Fernando...  ¿comprende  V.?  No 
podemos  permitir...  que  entre  amigos... 

Anto.  ¡Sí!  Que  se  dé  á  un  altercado  insignificante 
más  importancia...  de  la  que  se  debe  dar... 

Tere.     (Alarmada).  Pero... 

Artu.  Manolo  en  todo  caso  se  contentaría  con  una 
ligera  explicación...  No  abusará...  por  lo 
mismo  que...  Naturalmente...  (Antonio  está  vio- 
lento por  las  inoportunidades  de  Arturito). 

Tere.     ¿Pero  hubo  acaso... 

Anto.  (Ap. á Arturito).  ¡Pero  hombre!  ¡Calla!  (aito) 
¡No...  nada!...  altercado...  Nada  más  alter- 
cado... 

Artu.  ¡Sí...  un  poco  vivo...  pero  nada  más...  Y  aho- 
ra ya  pasó... 

CRIA.  (Anunciando  desde  la  puerta).  El  Señorito  Manolo 
V  el  Señorito  PaCO.  (Entran  Paco  y  Manolo  y  se  salu- 
dan unos  y  otros). 

Mano.     ¡Señora!  ¡Cuánto  honor! 

Paco.      Recibida  la  invitación  de  Vdes.  no  hemos 

querido  perder  ni  un  momento. 
Tere.     ¡Manolol  ¡Paco!  ¡Son  Vdes.  muy  galantes! 
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ESCENA  III 


Dichos  y  ENRIQUETA,  que  entra  sin  el  abrigo  que  llevaba,  y  muy  ele- 
gante. Ha  oído  las  palabras  últimas  de  Teresa.  Saluda  y  da  la  mano  á 
unos  y  á  otros. 

(Con  ironía).  ¡Galantes...  muy  galantes! 
¡Elegantísima! 
¡Guapísima! 
¡Incomparable! 

¿Por  qué  dice  V.  «galantes,  muy  galantes?» 
(a  Arturito).  ¿Por  qué?  ¿Que  ayer  cómo  se 
portaron  Vdes.?  ¡Manolo,  caballero  Mano- 
lo, para  eso  le  di  á  V.  mi  gardenia?  ¿Es 
decir  que  aquí  Vdes.  hablando  de  política, 
y  allá  nosotras  esperando...  ¡Qué  galantería! 
A  bien  que  Fernando  se  quedó  sin  garde- 
nia... y  arrestado...  (mendo).  ¡Já...  já...  já!...  Y 
Vdes.  ahora,  también  quedan  detenidos... 
hasta...  ¡Veremos  cómo  se  portan!...  ¡Ja- 
já... já!... 

(Haciendo  ei  saludo  militar).  ¡A  la  orden,  mi  Ge- 
neral! 

¡Tanto  rigor! 
¡Sea  V.  indulgente! 

¿Indulgencia?  ¡Ninguna!  (con  jovial  tono  de  man- 
do, a  Antonio).  V.,  Antonio,  téngala  bondad 
de  tocar  el  timbre.  Y  ahora  prepárense  uste- 
des á  jugar  una  partida  de  Bridge...  ¡Ah!  ¡Y 
á  perder!...  ¡Já...  já...  já!...  Y  por  de  pronto, 
nos  acompañan  Vdes.  á  tomar  una  tacita  de 

té.  ¿Verdad,  mamá?  (Antonio  toca  el  timbre). 

Perfectamente  pensado.  Vaya,  vaya,  sién- 
tense Vdes.  ¡Haya  paz! 
¡Son  Vdes.  bien  amables! 

¡Mucho!  (Unos  se  sientan,  otros  permanecen  de  pie. 
Aparece  el  criado  por  la  puerta  del  foro). 

(Ai  criado).  ¡El  té!  (Con  alegría).  Se  me  figura  que 
ya  no  estamos  en  el  campo,  sino  en  Madrid, 
en  nuestro  humilde  hotelito  de  la  Caste- 
llana... 

(con  énfasis).  El  hotelito  donde  V.  resida...  no 
puede  ser  humilde,  como  no  puede  ser  hu- 
milde la  nacarada  concha,  en  cuyo  fondo, 
una  perla  resplandece... 
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Enri. 


Tere. 

Enri. 

Artu. 

Paco. 

Tere. 


Mano. 


Tere. 
Mano. 

Paco. 

Anto. 

Paco. 
Mano. 
Artu. 
Enri. 


Tere. 

Anto. 

Paco. 

Mano. 

Enri. 


(Soltando  una  carcajada).  ¡DÍ0S  IT1Í0,  qtté  imagen 
tan  CUrsi!  ¡Já...  já...  já!...  (Tapándone  la  boca  con  la 

mano).  ¡Ay!  ¡V.  dispense,  Arturito!...  ¡No,  si 
la  imagen  no  es  mala  del  todo...  no...  Le 

diré á  V...  (Sin  poder  contener  la  risa).  ¡  Já...  já...  já! . . . 
¡Qué    niña   eSta!  (Todos  se  ríen). 

(a  Arturito).  ¿Verdad  que  V.  no  se  ofende? 
(indinándose).  ¡Pues  no  faltaba  más! 

ManOS  blancas...  (Entran  criado  y  doncella  con  ser- 
vicio de  te  y  fiambres.  Ayudan  á  Enriqueta  á  servir  el  té). 
¡Me  alegrO,  hija  mía!  (A  Arturito,  como  en  compen- 
sación de  la  risa  de  Enriqueta).  ¡  Acerqúese   USted, 

Arturito!  V.  á  mi  lado.  ¡Esta  niña  no  puede 
Vivir  sin  sociedad!  ¡Por  eso  no  le  gusta  el 
campo! 

Si  en  esta  época  de  vulgaridad  epatante, 
no  hubiera  quien  se  apiadase  de  nosotros, 
señora,  como  V.;  y  nos  dedicase,  de  Vez 
en  cuando,  su  tiempo  y  su  atención... 
¡Calle  V.  por  Dios! 

(continuando).  ¿Qué  sería  de  nosotros?  ¡Nos- 
otros los  olvidados!... 

[Los  solteros!...  ¡De  quienes  nadie  hace 
caso! 

¡Que  vagamos  por  el  mundo...  sin  hori- 
zontes!... 
¡Sin  esperanza! 
¡Sin  hogar! 
¡Sin  brújula! 

(Iba  á  sorber  el  té  de  su  taza  y  al  oir  á  Arturito  suelta  la  car- 
cajada y  se  atraganta).  ¡Já...  já...  já!...  ¡Vaya  no 
me  hagan  Vdes.  reir!  Manolo,  V.  también 
echa  de   menos  el  hogar,  la  esperanza,  la 

brújula...    (Riendo    estrepitosamente).    ¡La    brújula! 

¡Já...  já...  já!...  Vamos  Arturito  ¿Pero  V.  no 

tiene  brújula?  ¡Já...  já...  já!... 

¡Válgame  Dios!  ¡Niña...  pero  niña!... 

¡Pero  qué  burloncita! 

¡Con  qué  gracia  se  burla  de  nosotros! 

¡Es  un  encanto! 

¿Sí?  (Mirando  fijamente  á  Manolo).  ¡En  fin    UStedeS 

son  mis  prisioneros,  por  ahora!  Conque 
Manolo  (se  sienta  á  su  lado).  V.  que  viene  de 
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Mano. 
|  Artu. 
Enri. 
Tere. 
Mano. 

Tere. 

Anto. 
Mano. 

Enri. 
Artu. 

Todos. 

Enri. 

Mano. 


Enri. 
Paco. 
Tere. 
Mano. 


Anto. 
Paco. 
Enri. 


Mano. 

Tere. 

Enri. 


allá,  ¿qué  hay  en  París?  |Cuénteme  V.  algo! 
Qué  hay  de  tennis,  de  foot-ball...  A  qué  se 
dedican  los  aristócratas  del  Faabourg  St. 
Germain?  ¿Qué  hay  de  automóviles? 
¡Cómo!  ¡Si  eso  ya  es  antiguo! 
¡Si  eso  es  antiquísimo! 
¿Cómo  antiguo? 
¿Es  posible? 

¿En  París?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Aquí  no  digo  que 
no!  Los  automóviles  aún  preocupan... 
Sí,  todavía  se  piensa,  un  poco,  en  despanzu- 
rrar al  primero  que  se  pilla  por  delante.  (Risas). 
¡Si,  algo!  ¡Pero  ya  poco! 
¡Poco,  pocol  Eso  de  atropellar  á  la  gente,  ya 
se  ha  hecho  cursil 

(Riéndose).  |Já...  já...   jal... 

¡Siempre  vamos  á  la  cola  de  las  demás  na- 
ciones! 

¡Já...  já...  já!... 
(a Manolo).  Pero  en  París... 
En  Paris  ya  no  interesan  los  autos...  Clausu- 
rado el  1 1 .°  salón  del  automovilismo,  ya  no 

Se  abre  máS  el  Grand  PalaiS.  (Asombro  general). 

¡Cómo! 
¿Es  posible? 
¿De  veras? 

(con  énfasis).  ¡Lo  que  Vdes.  oyen!  Pero  el 
Grand  Palais,  dentro  de  algunos  días,  abre 
sus  puertas  al  primer  Salón  de  aeronáutica. 
¡Hola! 

¡Perfectamente! 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!...  Pero,  ¡muy  bien! 
(a  Teresa).  Vamos,  mamá,  este  Manolo  de 
todo  entiende.  ¡Todo  lo  sabe!  (Pequeña  pausa). 
¡Será  grandiosa  la  inauguración!  ¿Hay 
copa? 

Sí,  la  copa  Gordon-Bennet  para  los  avia- 
dores. 

Vaya,  si  Vdes.  quieren  podemos  empezar 
nuestra  partidita. 

¡Ah!  ¡Sí,  mamá!  Vamos  á  Ver,  Arturito, 
Paco,  Antonio,  acompañen  Vdes.  á  mamá. 
Yo  no  juego. 
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Tere.     ¿Tú,  no,  Enriqueta?  ¡Vamos,  Vamos! 
Enri.      No,  mamá.  Yo  con  Manolo.  Quiero  que  me 
hable  de  París. 

(Se  sientan  los  jugadores  alrededor  de  una  mesita  que  hay 
á  la  izquierda,  en  segundo  término,  y  de  cuando  en  cuando 
dicen  palabras  alusivas  al  juego,  ríen,  etc.  Mientras  tanto,* 
Manolo  y  Enriqueta,  formando  grupo  aparte  en  primer  tér- 
mino y  á  la  derecha,  hablan.  Manolo  empieza  por  flirtear, 
pero  luego,  en  la  intimidad  del  diálogo,  se  nota  que  se  va 
interesando.  Enriqueta  coquetea  y  toma  actitudes  apropia- 
das á  la  situación.  Teresa  los  mira  de  vez  en  cuando  con 
ligera  contrariedad). 

Mano.  (Dirigiéndose  á  todos).  Pues  no  saben  Vdes.  lo 
mejor:  En  París  está  organizándose  una  so- 
ciedad de  dirigibles  para  el  servicio  público. 

(Nota  que  los  jugadores  ya  no  atienden  y  baja  la  voz  diri- 
giéndose, exclusivamente,  á  Enriqueta.  El  diálogo  se  hace, 
cada  vez,  más  íntimo,  con  vehemencias  de  Manolo  y  co- 
queterías de  Enriqueta,  cuya  oportunidad  se  recomienda 

ai  talento  de  los  actores).   De  modo  que  pronto 
será  popular  el  gran  sport  moderno. 
Enki.      ¡Qué  fastidio!  )  (Casi  siraultá. 

MANO.       (Mirándola  fijamente).  ¡Qué  lástima!  )      neamente). 

Enri.  ¡Qué  fastidio!  No  hay  nada  que  no  se  Vul- 
garice! ¡Primero,  el  automóvil,  cómo  nos 
separaba  de  los  demás!  Bien  pronto,  todo 
el  mundo  ha  Viajado  en  automóvil.  Ahora 
los  dirigibles...  Pues  bien...  aún  no  los  tene- 
mos en  España,  y  ya  se  trata  de  ponerlos  á 
la  disposición  del  público!  ¡Qué  atrocidad! 

(Pequeña   pausa.   Bruscamente).  ¿Por  qué    ha  dicho 

usted  antes,  «qué  lástima?» 

Mano,  (con  fingido  embarazo).  ¡Oh,  permítame  V.  que 
no  lo  diga...  ¡No,  si  no  ha  sido  por  nadaL. 

Enri.      ¡Cómo!  ¡Ya  puede  V,  decirlo! 

Mano.  Pues  bien,  yo  la  miraba  tenazmente...  ¡V.  lo 
habrá  observado  hace  un  momento!...  Ha- 
blando, hablando,  me  anegaba  en  la  dulzura 
inefable  de  sus  ojos  Verdes...  ¿son  verdes, 
pardos,  azules?...  no  lo  podría  decir  con 

precisión. ..  (Mirando  á  Enriqueta  fijamente). 
ENRI.  (Riendo  visiblemente  lisonjeada),      jjá...     já...     jáL. 


Enri. 
Mano. 


Tere. 
Mano. 
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¿Qué  tiene  que  Ver  eso  con  lo  que  yo  pre- 
gunto? 

En  el  fondo  de  sus  pupilas...  yo  he  des- 
cubierto un  alma  superior...  verdadera- 
mente distinguida...  y  he  dicho:  esta  mu- 
jer encantadora,  que  ha  nacido  para  la  vida 
intensa  de  la  gran  sociedad,  para  la  vida  de 
Paris...  esta  mujer  se  ha  de  hundir  en  la 
execrable  vulgaridad  de  madre  de  familia... 
iQué  lástima!  ¿Y  con  quién?  iCon  Fernando, 
con  un  ogrol 
¡Manolo! 
¿Manolo? 

(Levantándose  ligeramente  turbado  y  dirigiéndose  á  la  rue- 
sita  de  juego).  ¡Señora!  (Teresa  le  consulta  sobre  el 
juego,  con  gestos  y  alguna  palabra  que  no  se  oye,  mientras 
Enriqueta  tatarea  cualquier  motivo  de  ópera  moderna. 
Luego,  Manolo  vuelve  á reunirse  con  Enriqueta.  Continúan 
el  juego  y  el  diálogo). 

Por  lo  visto,  mamá  está  empeñada  en  ven- 
cer á  sus  contrincantes... 

¡Empeñadísima!    (Pequeña  pausa.  Bajando  la  voz). 

¿Ve  V.?  La  palabra  ogro  la  ha  molestado. 
¿Por  qué  me  pregunta  nada? 
¡No,  si  no  me  voy  á  enfadar  por  eso!  ¡No 
faltaba  más!  ¡Si  yo,  también...  ¡no  crea 
usted!  ¡yo  también  comprendo  ciertas  co- 
sas! (Pausa). 

¡La  Verdad,  Enriqueta!  V.  merece  que  un 
nombre  rico,  muy  rico...  que  la  pueda  com- 
prender á  V.,  le  ofrezca  su  corazón,  su 
Vida,  su  fortuna...  ¿Por  qué  se  inquieta 
usted?  ¡Qué  desgraciado  soy! 
¿Usted  desgraciado? 

¡Sí,  yo!  ¿En  qué  Voy  á  emplear  mi  Vida,  mi 
libertad,  mi  fama  de  conquistador?  ¿En 
triunfos  del  BouleVard?  ¡Me  cansan!  ¿En 
qué  Voy  á  emplear  mi  dinero,  completa- 
mente ocioso?  ¿En  fundar  copas  interna- 
cionales como  Gordon-Bennet? 
¡Manolo!  ¿De  qué  hablan  Vdes.? 

(Volviéndose  contrariado).  ¡De  GOídOJl'  Be/Met, 
Señora!  (Risas  en  la  mesa  de  juego). 
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ENRI.         (Adivinando  la  contrariedad  de  Manolo),    jjá  ..    já  .. 

já!... 

MANO.        (Levantándose.  A  Teresa).    El    Célebre    SpOrfmCW, 

fundador  de  la  copa  Bennet  para  los  avia- 
dores. Duerme  tres  horas  cada  día,  y  lo  de- 
más lo  consagra  al  sport  y  al  periodismo. 

Tere.      ¡Jesús,  qué  hombre! 

Artu.      ¡No  se  ha  visto  cosa  igual! 

Anto.  ¡Por  Dios,  Arturito,  que  te  distraes  del 
juego! 

MANO.       (Bajándola   voz.   A  Enriqueta).     ¡Si  V.  nO  ha  nacido 

para  vivir  aquí.  ¡V.  en  París,  en  el  bosque 
de  Bolonia,  cabalgando,  al  galope,  como 
una  exhalación!  Porque  V.  deslumhra:  ¿Es 
la  esbeltez  de  su  figura  elegantísima?  ¿Es 
la  imponderable  distinción  de  sus  modales? 
¡No  es  esto  sólo,  no!  Es  el  sonido  de  su 
Voz,  es  la  nota  delicadísima...  hilo  de  oro 
que  va  derecho  al  corazón! 
Enri.      ¡Por  Dios,  Manolo! 

TERE.        (Suspendiendo  el  juego  un  instante).     ¡Manolo!      ¿De 

qué?... 

MANO.       (Esta  vez  se  levanta  algo  turbado).  De...  de...   de... 

Enri.      (Riendo).  ¡Já...  já...  já!... 

Mano.     ¡Ah,  señora!   ¡V.  no  sabe...  V.  no  sabe  la 

discusión  que  tengo  con  Enriqueta!... 
Tere.      ¿Sobre  un  hilo  de  oro? 

ENRI.  (Complaciéndose  en  ver  turbado  á  Mano)o).     ¡Já...     já... 

já!... 
Mano.    Sí,  señora...  Sobre...  sobre  la  predilección 
que  tengo  por  el  tipo  rubio,  en  la  belleza 

femenina...  (Enriqueta  debe  ser  rubia). 

Tere.      ¡Cómo! 

ENRI.  ( Viendo  que  Manolo  se  va  embrollando,  se  ríe  á  más  y  me- 

jor. Los  jugadores  empiezan  á  distraerse  é  interesarse  en  el 
incidente,  pero  Manolo  recobra,  bien  pronto,  su  aplomo,  y 
muestra  su  talento  y  travesura  para  salir  del  atolladero). 

¡Já...  já...  já!... 
Mano.     En  cambio,  Enriqueta  prefiere  el  tipo  mo- 
reno... Por  eso  lo  del  hilo  de  oro.  («isas).  ...Yo 
comparo,  á  los  hilos  de  oro,  los  cabellos  de 
las  bellezas  rubias...  Por  eso... 


(Casi  simultáneamente). 
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(Volviendo  la  cabeza,  algo  sorprendido).     PefO    MatlO- 

lo,  ¿qué  tonterías  estás  diciendo?  (Risa  general). 
¿Tonterías?  ¡Cómo  tonterías!  El  tipo  rubio 
es  el  predilecto  de  la  belleza  femenina;  en 
una  palabra:  declaro,  afirmo  y  sostengo  que 
la  mayor  parte  de  las  bellezas  femeninas 
han  sido  rubias.  ¡Ya  está  dicho! 

(Se  promueve  ligera  algazara.  Los  jugadores,  excepto  Tere- 
sa, medio  se  levantan,  cruzan  la  escena  en  momento  opor- 
tuno, ajuicio  de  los  actores). 

¡Poco  á  poco! 
¡Poco  á  poco,  Manolo! 
¡Alto  ahí! 
¡Protesto! 

!Ya  está  dicho,  repito! 
¡Vamos  á  Ver! 
¡Vamos  á  ver!  En  primer  lugar,  la  historia 
me  apoya.  ¡Atención!  Eran  bellezas  rubias 
Madame  de  Sevigné,  Mademoiselle  LaVa- 
lliére,  la  Condesa  de  Grignan,  la  Duquesa 
de  Orleáns,  Enriqueta  de  Inglaterra...  De- 
safío á  Vdes.  á  que  me  citen  otras  tantas 

bellezas  del  tipo    moreno.    (Todos  se  animan.  Los 

jugadores  supenden  el  juego,  Enriqueta  encantada). 

¡Aceptamos  el  reto! 

¡Bravo,  bravo!  ¡Aceptamos  el  reto! 

¡Cleopatra  era  morena! 

¡Y  Proserpina! 

¡Y  Safo! 

Y  la  Fanni  de  Andrés  Chenier. 

Y  todas  las  heroínas  de  Byron. 

(Interrampiendo  á  Manolo  que  va  á  hablar).  YtodaS  laS 

hermosuras  de  Ñapóles,  Venecia  y  Andalu- 
cía... (Paimoteando).  ¡Bravo,  bravo!  ¿Le  parecen 
áV.  pocas,  Manolo?  ¡Dése  V.  por  vencido! 
(Enardeciéndose).  ¿Todos  contra  mí?  ¡No  im- 
porta! ¡Son  bellezas  rubias,  todas  las  belle- 
zas del  Támesis,  del  Sena  y  del  Danubio! 
(a  Antonio).  No  tomarás  á  mal  que  te  recuerde 
á  la  Marquesa  de  Salisbury,  belleza  rubia... 
He  aquí  una  historia  interesante:  le  cae  la 
liga  en  un  salón  de  baile,  el  Rey  Eduardo 
la  recoge,  y  al  momento  queda  fundada  la 
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Orden  de  la  Jarretera...  Ony  soit  qui  mal  y 
pense... 

EnRI.         (A  Manolo,  con  admiración).  ¡PerO  V.  6S  IM  profe- 

sor  de  historia! 

Paco.  ¡Inés  de  Castro,  amante  de  D.  Pedro  de 
Portugal...  ¡morena! 

Tere.      ¡Paulina  Bonaparte...  ¡morena! 

Mano.     Inés  Sorel,  belleza  rubia. 

Anto*  Morenas,  Rebeca  y  Susana. .  ¡la  casta  Su- 
sana! 

Mano.     ¡Rubias!... 

Artu.  (interrumpiendo).  La  Carlota  de  Werter,  no  hay 
que  decir  que  fué  morena.  ¡Esto  lo  saben 
hasta  los  gatos! 

Mano.  La  Margarita  del  Fausto,  no  hay  que  decir 
que  fué  rubia.  ¡Esto  lo  saben  hasta  las 
ratas! 

Enri.  (Entusiasmada).  Muy,  bien,  muybien...  Mano- 
lo, pero  V.  es  una  maravilla...  pero  qué  me- 
moria... qué  talento...  pero  V.  es  un  talento. 

Mano.    Ana  Bolena...  Juana  Seymur,  La  Friné. 

TERE.         (Como  un -reproche,  lleno  de  benevolencia).  ¡Por  DÍOSl 

Mano.  Bellezas  rubias... 

Tere.  ¡Basta! 

Mano.  (Precipitadamente).  Dafne...  ¡rubia! 

Anto.  ¡Me  doy  por  vencido! 

Mano.  Aspasia...  ¡rubia! 

ENRI.  (Tapándose  la  cara  con  las  manos;.     ¡HorrOr! 

Paco.  ¡Basta,  Manolo! 

Mano.  ¡María  Stuardo! 

Tere.  ¡Basta,  basta! 

Enri.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Anto.  ¡Nos  vences! 

Artu.  ¡Nos  aplastas! 

Paco.  ¡Por  piedad,  Manolo! 

Mano.  Catalina  de  Rusia,  Medea,  Juno,  Hebe, 
Latona...  ¡Bellezas  rubias.,  rubias...  rubias! 

(Al  llegar  aquí,  Manolo,  ó  antes,  si  conviniera;  las  risas,  los 
bravos,  los  aplausos  no  le  dejan  ya  continuar.  La  escena 
ha  tomado  un  aspecto  movidísimo,  alegre,  bullicioso,  que 
interrumpe,  bruscamente,  un  criado  en  la  puerta  del  foro, 
presentando  una  tarjeta  en  una  bandeja). 
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ESCENA    IV 


Dichos  y  CRIADO 

(A  Criado).    ¿Qué  OCUlTe? 

Este  Señor  (Aludiendo  á  la  tarjeta)  pide    pertTlÍSO 

para  hablar,  reservadamente,  con  el  seño- 
rito Antonio...  Con  mucha  urgencia...  (silen- 
cio profundo  y  gran  espectación.  Pausa). 

¡Ya,  V.  oye,  Antonio! 

(Con  extrañeza).  ¿ContT)ÍgO?  (Toma  la  tarjeta.  Dirige 
una  mirada  de  inteligencia  á  Manolo  y  á  Paco). 

(ai  criado).  ¿Dónde  ha  recibido  á  ese  señor? 
En  el  gabinete. 

¡Está  bien!   (Refiriéndose  á  Antonio).  Acompañará 
USted  al  SeñOritO...  (Er  nadóse  incl¡na  respetuosa- 
mente). 
(Que    ha    estado    mirando  atentamente    la   tarjeta,  la  lee, 

en  aita  voz).  «Alberto  SandoVal,  Comandante 
de  Artillería»...  No  tengo  el  gusto...  de  co- 
nocer á  este  Señor...  (Encogiéndose  de  hombros). 
¡Con  permiSO  de  VdeSl  (Criado  se  va  para  guiar 
á  Antonio.  Este  se  va,  siguiéndole,  por  la  puerta  del  foro). 


ESCENA  V 

Dichos  menos  ANTONIO  y  CRIADO 

(Ap).  ¡Maldita  interrupción!  (Se  dirige  hacia  el 
lado  derecho  de  la  escena  y  se  forman  dos  grupos.  A  la 
derecha  Manolo,  Paco  y  Enriqueta,  á  la  izquierda  Teresa 
y  Arturito). 

(A  Teresa).  ¡Es  V.  muy  fuerte!  ¡Pero  mucho! 
(a  Arturito).  ¡Los  que  ganan  siempre  son  fuer- 
tes! (variando ei  tono).  Dígame  V.,  Arturito:  ¿Es 
Verdad  que  no  saben  Vdes.  nada  de  Fernan- 
do?    (Arturito  toma  actitud  de  ignorarlo).  ¡NO     Sé!-.. 

¡Tengo  cierta  inquietud!  ¿Verdaderamente, 
no  me  ocultan  Vdes.  nada? 

(Con  gesto  vehemente).   ¡Cómo!      ¡NO    Señora!     ¡SÍ 

no  hay  nada  que  ocultar! 

(Llamando  á  Paco).  ¡PaCOl 

(Volviéndose  rápidamente  y  dirigiéndose  á  Teresa).  ¡Se- 
ñOra!  (Teresa,  Arturito  y  Paco  hablan  bajo). 
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Enri. 
Mano. 

Enri. 


Mano. 


Paco. 


(A  Manolo.)  ¡Qué  COSaS  tiene  V.!  (Con  coquetería). 

Y  no  hay  duda,  un  nuevo  lazo  se  crea  en- 
tre nosotros  dos,  un  lazo  secreto... 

(Con  amable  severidad).     ¡VamOS,   Manolo! 
(Paco  se  separa  del  grupo  de  la  izquierda  y  se  aproxima  al 
de  la  derecha  mirando  con  monóculo  un  cuadro  de  la  pa- 
red. Arlurito  y  Teresa  siguen  hablando  bajol. 
(A  Enriqueta  y  sin  reparar  en  que  les  oye  Paco).      V.    ha 

dicho:  «Vamos,  Manolo...»  ¿Pero  V.  sabe 
bien  lo  que  ha  dicho?  Vamos,  pues,  Enri- 
queta... ¡Oh,  perdone  V.!  Esto  que  se  me 
ocurre  es  pueril...  Creo  que  mis  ideas  ya 
no  tienen  hilación...  no  sé...  nunca  me  Vi  tan 
torpe  para  expresar  mi  pensamiento... 

(Que  lo  oye  todo,  quizá  sin  habérselo  propuesto.  Sin  poder- 
se contener.  Ap.)    ¡Vaya  un  punto! 


ESCENA  VI 

Dichos  y   ANTONIO 
ANTO.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro.  A  Teresa).      ¡SeñOTa, 

cuánto  siento  abreviar  esta  pequeña  fiesta! 
(a  ios  jóvenes).  ¡Amigos  míos,  asuntos  políticos 
nos  reclaman!... 
Tere.     ¿Y  eso? 

ENRI.  ¿PerO  ¡CÓmo!  Se  Van  VdeS.?  (Cruza  la  escena  re- 
uniéndose con  Teresa,  algo  sobrecogida). 

Anto.  (Aparte  á  Manolo).  El  Coronel  ha  levantado  el 
arresto  á  Fernando  hace  media  hora.  Señal 
de  que  no  tardará  en  regresar,  á  Madrid,  el 
Regimiento. 

Mano.  (Ap.  &  Antonio).  ¡Hay  que  aprovechar  los  mo- 
mentos! 

Anto.  (ap.  ú  Manolo).  ¡El  Coronel  Vigila  incesante- 
mente á  Fernando! 

Mano.    (Ap.  á  Antonio).  ¡Hay  que  burlar  esa  Vigilancia! 

(Paco  atiende  unos  momentos  a  lo  que  se  dicen  aparte  Ma- 
nolo y  Antonio.  Luego,  con  afectada  naturalidad,  cruza  la 
escena  reuniéndose  con  el  grupo  formado  por  Teresa,  Enri- 
queta y  Arturito). 

Anto.  (Ap.  a  Manolo).  Manolo,  hemos  ido  demasiado 
lejos...  La  cosa  empezó  por  una  broma  de 
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jóvenes...  bastante  inconveniente...  ¿recuer- 
das? Si  ocurriese  algo  grave,  nos  remorde- 
ría la  conciencia.  Paco  y  Arturito  piensan 
como  yo...  hemos  hablado,  ya,  de  disuadirte. 

(Estos  cinco  apartes  deben  haber  sido  rápidos,  sobre  toJo 
el  último). 

(Ap.  á  Paco  y  Arturito).  ¿Pero  qué  pasa?  ¿Es  algo 
desagradable? 

(Ap.  á  Enriqueta).  La  cosa  no  tiene  importan- 
cia... una  polémica...  nada.  ¡Sí,  todo  se  arre- 
glará! (Llamando  la  atención  de  Teresa  y  Enriqueta  so- 
bre el  grupo  de  Manolo  y  Antonio).      ¿Ven     UStedeS? 

De  seguro  que  Antonio  ya  está  consiguien- 
do de  Manolo  la  promesa  de  un  amistoso 
arreglo...  Yo  conseguiré  lo  mismo  de  Fer- 
nando... 

(Ap.y  con  energía  á  Antonio).     ¡NÓ,     nO    eS     pOSible 

retroceder!  Cierto  que  no  me  ha  llegado  al 
rostro,  pero  no  importa.  ¡Entre  caballeros, 
tocar  es  agredir! 

(Arrastrando  áPaco  ala  izquierda  y  dejando  solos  en  medio 
de  ia  escena  á  Enriqueta  y  Arturito.  Ap.  á  Paco).  Pro- 
métame V.  averiguar  el  paradero  de  Fernan- 
do... Prométame  V.  Venir  aquí,  esta  misma 
tarde,  y  decirme  si  se  arregla  todo  amistosa- 
mente... 

(ap.  á  Teresa).  Esta  misma  tarde,  momentos 
antes  de  que  se  ponga  en  marcha  el  Regi- 
miento, Vendré...  ¡Ah!  ¡No  se  dé  por  entera- 
da de  nada,  si  habla  V.  con  Fernandol  Esto 
entorpecería  mis  gestiones.  ¡Tranquilícese 
usted!  Vendré,  ocurra  lo  que  ocurra.  ¡Pala- 
bra de  honor! 
¡Gracias!  ¡En  V.  confío! 

(Que  estaba  hablando  bajo  con  Arturito,  se  vuelve  á  uno  y 

otro  lado  de  ía  escena).  ¡Pero  aquí  todos  hablan 

en  Secreto!  (Dirigiéndose  al  grupo  formado  por  Teresa 
y  Paco).   ¡PerO    mamá!     (Dirigiéndose  al  formado  por 

Manolo  y  Antonio).  ¡Pero  Manolo!  ¡Pero  Anto- 
nio! ¿Pero  qué  les  ocurre  á  Vdes? 

(Volviéndose  vivamente).     NO...   ¡nada!     LO     dicho: 

asuntos  políticos! 

¡La  política!  ¡Siempre  la  política! 
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Mano. 


Tere. 


Enri. 

Artu. 
Tere. 
Paco. 

Anto. 

Tere. 

Enri. 

Paco. 

Enri. 


Mano. 


Enri. 


a  Enriqueta).  ¡Sí,  Enriqueta !  ¡La  política 
es  implacable!...  (a  Teresa  despidiéndose).  ¡Seño- 
ra! (Toman  todos  la  actitud  de  despedirse.  Dá  la  mano  á 

Teresa).  Hemos  pasado  una  tarde  muy  feliz... 

Debemos  á  la  señora  de  la  casa,  Verdadera 

gratitud... 

¡Gracias,   Manolo!   En  Madrid  me  darán 

ocasión   mis   buenos  amigos,  para  oir  de 

nuevo,  esas  palabras  tan  amables...  (se  van 

dando  las  manos  despidiéndose,  todos). 

(A  Artmito).  ¿Conque  se  Van  Vdes.  á  Madrid, 
mañana? 

(a  Enriqueta).  ¡Sí,  mañana! 
¡Adiós,  Arturito!...  ¡Adiós,  Manolo!... 
(a Teresa).  ¡Hasta  pronto!  (a Enriqueta).   ¡Enri- 
queta! 

¡Señora!  ¡Adiós,  Enriqueta! 
¡Señores...  un  millón  de  gracias! 
¡Adiós,  Antonio!  ¡Paco!  ¡Arturito! 

(A  Enriqueta).  ¡Señorita! 

(a  Manolo).  ¡Manolo!  ¡Buen  Viaje!  |Esta  tarde 
se  Va  Fernando...  según  creo!  (Enriqueta  da  ia 

mano  á  Manolo,   fis  el  último  saludo,  mientras  tanto  los 
demás  jóvenes  están,   ya,   cruzando  el  umbral  del  foro, 
hasta  donde  les  aecompaña  Teresa;  de  modo  que  el  último 
que  abandona  la  escena  es  Manolo), 
(Con  intención.   Estrechando  la   mano  de  Enriqueta  con 

vehemencia,  y  la  voz  algo  alterada).  ¡No!  ¡¡Feman- 
do se  quedará!! 

(Con  extrañeza).  ¿Eh?  (Se  va  al  primer  término  dando  al- 
gunos pasos  precipitadamente,  con  las  manos  en  la  fren- 
te, como  asaltada  por  un  pensamiento  fúnebre.  Por  un  ins- 
tante, parece  que  se  va  á  precipitar  á  la  puerta  del  foro,  por 
donde  ya  se  ha  ido  Manolo,  como  para  pedirle  explicación 
de  su  última  frase;  pero  se  limita  á  hacer  un  gesto  como 
quien  sacude  una  idea  penosa  y  no  justificada).      ¡¡Bah!! 


ESCENA  VII 

TERESA  y  ENRIQUETA    (Se  sientan.  Pausa  iarga). 

Tere.     Aún  no  hemos  Visto  á  Fernando. 

ENRI.  ]N0l  (Pequeña  pausa) 

Tere.     Ño  estoy  satisfecha  de  lo  que  ocurre.  ¿Por 
qué  no  ha  venido  al  té?  ¡Es  extraño! 


43 
¡Sí!  (Pequeña  pausa). 

¿Y  por  qué...  Vamos,  que  tampoco  me  lo  ex- 
plicol  ¡La  polémica!  ¡Lo  de  la  gardenia! 
(Bajando  ei  tono  de ia  voz)  ¡Es  preciso,  Enrique- 
ta, que  seas  juiciosa!  ¡Fué  una  inconve- 
niencia lo  que  hiciste! 

Mamá,  si  lo  que  ocurrió,  después,  fué  una 
disputa  insignificante...  Ya  sabes  que  son 
amigos,  todos  ellos...  que  se  quieren...  (Pe- 
queña pausa).  ¡Fernando  es  tan  violento! 
(con  severidad).  Vamos,  Vamos  Enriqueta,  es 
preciso  que  tengas  entendimiento.  Lo  de  la 
gardenia  fué  una  verdadera  impertinencia. 

(Pausa.  Enriqueta  está  pensativa)-  ¿En  qué  P¡enS3S? 
(Imperceptiblemente).  ¡En  nada  !  (Pausa).  ¡  Aq  UÍ 
eStamOS     OSCUreCidas!     (Desdeñosamente).     De 

cuando  en  cuando  un  baile  de  Embajada... 
el  automóvil...  el  abono  del  Real...  latempo- 
radita  de  San  Sebastián...  ó  de  Biarriz... 
¡A  esto  se  reduce  toda  nuestra  existencia... 

(Pequeña  pausa.  Suspirando).  DOS  COrtíjOS...    (Queda 

ensimismada.  Pausa). 

(Con  acento  resignado  y  triste).  ¡Pobre  hija  mía!  ¡VaS 

á  ser  muy  desgraciada! 
(Bruscamente).  Pero  debo  hacer  lo  posible  por 
no  serlo,  ¿te  parece?  (Levantándose),  pues  bien: 
decididamente,  mamá,  decididamente.  ¡Voy 
á  romper  con  Fernando!  ¡Vaya,  que  no  puede 
ser!  (suavizando  ia  voz).  ¡Esto  no  es  echarle,  se- 
remos amigos,  primos;  como  siempre!  ¡Le 
querremos  mucho! 

TERE,        (Mirando    á    Enriqueta,    consternada).  ¡  E  nr Í  Q  Uet 3¡ 

¿Pero  qué  locura  es  ésta? 

Enri.  ¡Te  digo  que  no!  Ya  le  pasará...  ¡Sí,  todo 
pasa  en  éste  mundo!  ¡Ya  se  distraerá!  Los 
hombres...  ¡figúrate!  (Pequeña  pausa).  A  mí,  no 
me  conviene:  Demasiado  romántico,  dema- 
siado exaltable...  ¡Imposible!  ¡Yo  no  podría 
congeniar  con  él!  (Pausa.  Bajando  ia  voz).  ¡Con 
Manolo,  sí! 

Tere.      ¡Enriqueta! 

Enri.  Manolo  me  quiere,  no  tengo  duda.  Ya  Verás: 
cuando  Fernando  no  sea  mi  novio,  Manolo 
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te  pedirá  mi  mano.  Automóviles...  criados 
con  librea...  banquetes...  recepciones...  Pa- 
rís... Alternaríamos  con  la  nobleza  de  Fran- 
cia... ¡Mamá,  cómo  se  hablaría  de  nosotras! 

Tere,     (irritada)  Pero,  ¿y  Fernando?  Pero  es  que... 

Enri.  Otra  cosa,  mamá:  ¡si  sería  un  gran  bien  para 
Fernando  que  yo  me  casara  con  Manolo! 

Tere.      ¡Pero  tu  estás  loca! 

Enri.  Manolo  no  puede  soportar  mis  relaciones 
con  Fernando...  Tienen  choques  continua- 
mente... ya  lo  sabes.  Pues  bien;  Manolo  es 
fuertísimo  en  el  manejo  de  las  armas,  ¡en 
todas!  Es  el  campeón,  en  España,  del  tiro  al 
blanco. 

Tere,  (sarcástica  é  irritada).  ¡Mujer,  me  asombran  tus 
sentimientos  caritativos!  Es  decir,  que  te 
casarías  con  Manolo  por  salvar  á  Fernando 
del  peligro...  ¿Sabes  que  tienes  un  hermoso 
corazón?  ¡Sacrificarte,  así,  por  Fernando! 

¡Para  toda   la  Vida!    (Pequeña  pausa.   Con  entereza. 

Levantándose).  Pero  no  es  necesario.  ¡Fernan- 
do sabrá  defenderse  solo! 

ENRI.  Aproximándose   á  Teresa.   Con  mimo).    ¡Mamá!    ¡No 

te  Vas  á  enfadar!  ¡Supongo! 

Tere.  (Disgustada).  ¡Déjame!  ¡Enriqueta,  me  apenas! 
He  creído  ver  esta  Vez...  en  tus  palabras, 
algo  peor  que  la  necedad  y  la  majadería- 
he  visto...  ¡He  descubierto  la  Vileza! 

Enri.       (Afligida)   ¡Mamá!...  ¡MamáL.  ¡Mamá!... 

TERE.  (En  actitud  de  marcharse).  ¡Quita!  (Rechazando  sus  ca- 
ricias). ¡Déjame!  ¡No  te  conozco!  ¡No  eres  de 
mi  sangre!  ¡Tu  padre  mismo  no  te  conoce- 
ría! ¡Tú  no  eres  !a  misma!  ¡No!  ¡No!  ¡Déja- 
me! (Con  voz  profunda).  ¡El  demonio  de  la  hipo- 
cresía ha  mordido  en  tu  corazón!  ¡Que  no 

te  Castigue  DiOS!  (Se  va  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.  Enriqueta  se  sienta,  algo  afectada  y  de  muy  mal 
talante,  apoyando  la  barba  en  la  mano.  Pausa). 
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ESCENA  VIII 

ENRIQUETA  y  FERNANDO 

(Entrando  por  el  foroj.  ¿SoIOS?  ¡GraCÍaS  á  DÍOs! 
Acercándose  á  Enriqueta.  Con  emoción).  ¡Enriqueta, 
Enriqueta  mía!  (Reparando  en  la  actitud  de  Enrique- 
ta que  ni  contesta  ni  se  vuelve).    ¿PefO  Qllé  te  pasa? 

¡Enriqueta!  ¿Qué  tienes?  ¡Di! 

(Procurando  recobrar  el  estado  normal  de  su  espíritu). 
¡Nada!    (Ante  el  asombro  de  Fernando).     ¡De     Veras! 

¡Te  digo  que  no  tengo  nada!  ¿Y  á  tí,  ¡vamos 
á  Ver!,  á  tí  qué  te  ha  ocurrido? 

(Mirando  á  un  lado  y  á  otro).  ¿EstatüOS  SOlOS...  Ver- 
dad? 

¡Solos!  ¡Mamá  se  acaba  de  marchar  ahora! 
(ap.)  ¡Dios  mío!  Cómo  le  diría...  Quisiera.. 
en  fin...  despedirme...  ¡Manolo  es  diestro! 
el  resultado,  en  un  duelo...  nunca  es  fácil 
presumir... 

('Con  malignidad.  Como  queriendo  desahogar  su  mal  hu- 
mor mortificando  á  Fernando).  ¿Y  Manolo?  ¿Te  has 
reconciliado,  ya,  con  él? 
irritado).  ¡Deja  en  paz  á  Manolo!  (Dominando, 
se).  ¡Tiene  más  talento  que  los  otros...  ya  lo 
sé...  pero  en  lo  demás,  iguales  todos!...  Jó- 
venes elegantes  que  vagan  de  salón  en  sa- 
lón, estirando  la  blanca  pechera  con  el  des- 
perezo de  una  existencia  ociosa...  ó  mal 
empleada...  ó  empleada  en  cosas  bajas...  ó 
infames...    ¡Sí,   Enriqueta,   es  la    verdad! 

(Con  acento  profundo).    ¡SÍ     tÚ    les    COnOCÍeras!... 

tú  no  les  conoces,  no.  ¡Tú  les  Ves  por  fue- 
ra!... Tú  les  ves  el  frac  bien  cortado,  la 
falsa  delicadeza  de  su  galantería,  la  caba- 
llerosidad hipócrita,  ostentada  delante  de 
vosotras...  ¡Si  les  vieras  por  dentro!  ¡Si 
oyeras,  de  sus  bocas,  el  repertorio  de  las  ta- 
bernas con  que  expresan  sus  ideas,  cuando 
hablan  solos!  ¡Si  descubrieras  el  abismo 
que  hay,  en  ellos,  de  necedad,  de  grosería  y 
de  ignorancial 
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Enri.      ¡Ya  empiezas  ¿exagerar! 

FERN.  (Bruscamente).  ¿PerO  qué  nOS  importan?  (Pausa. 
Con  tono  de  suave  reconvención).  VamOS  Enrique- 
ta, ¿por  qué  hiciste  aquello?...  ¡Lo  de  la 
gardenia!  ¿No  comprendes  que  me  pusiste 
un  poco  en  ridículo?  ¿No  pensaste  que 
aquel  acto,  sin  malicia,  podía  tener  sus 
consecuencias?  Porque  yo,  ya,  sé  que  lo 
realizaste  sin  reflexionar...  inocentemente... 
(Con  voz  grave).  ¡Vamos,  Enriqueta,  sé  razo- 
nable! 

Enri.  (Amostazada).  ¿Supongo  que  me  has  reñido 
ya,  bastante?  (Pausa).  Fernando...  precisa- 
mente... yo  también...  deseaba...  poder  ha- 
blarte á  solas.  ¿Razonable?  ¡Ahora  verás 
qué  razonable  soy! 

Fern.      Pues  empieza. 

Enri.  Pero  es  muy  serio  lo  que  voy  á  decirte, 
pero  muy  serio.  ¡No  te  rías! 

Fern.      Me  asustas,  Enriqueta. 

Enri.  (con  solemnidad).  Mira,  Fernando,  es  preciso... 
yo  lo  siento,  sé  que  te  Vas  á  disgustar,  sé 
que  nos  Vamos  á  disgustar  los  dos...  ¡Nues- 
tra boda  es  imposible! 

Fern.  (sonriendo).  ¿Y  me  querías  hablar  en  serio? 
¡Siempre  la  misma! 

ENRI.  (Con   dureza).  ¡Repito    que    nO    te    ríaS!    (Se  miran 

profundamente.  Pausa). 

Fern.  (con  emoción).  |  Ahí  ¡No!  i  Ya  no  me  río!  ¡Tú  tam- 
poco te  ríes!  (Con  emoción  profunda).    ¡TÚ  ya    nO 

me  quieres!...  ¡¡Tú  no  me  has  querido 
nunca!! 

Enri.  Calma,  Fernando...  siéntate  á  mi  lado... 
¡Reflexionemos! 

Fern.  (c<m  exaltación).  ¡Nó,  no  quiero  reflexionar! 
¡El  impulso  de  mi  corazón  ha  sido,  siempre, 
honrado!  ¡Déjame  llevar  de  él!...  ¡¡La  re- 
flexión es  el  veneno  de  la  Vidall 

Enri.  ¡Cálmate!  ¡Cálmate...  sino  te  calmas,  me 
voy...  te  dejo!  (Pequeña  pausa).  Vamos,  Fernan- 
do, sé  razonable,  yo  te  lo  ruego.  ¡Si  yo  te 
quiero,  Fernando,  te  quiero  como  siempre 
te  quise!  Tú  tienes  mucho  talento,  todos  lo 
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dicen,  tú  eres  elegante,  montas  bien  á  ca- 
ballo, tiras  las  armas,  bailas  á  maravilla... 
¿por  qué  no  te  había,  yo,  de  querer?  ¿Por 
qué,  no  te  había,  yo,  de  amar?  ¡Si  nos  cono- 
cemos desde  niños!  Alguna  Vez,  fc-madre  me  p21t, 
sacaba  de  la  pensión,  tú  Venías  á  mi  casa, 
¿te  acuerdas?,  jugábamos  en  el  jardín...  Nos 
hemos  dejado  llevar,  dulcemente,  por  un 
sentimiento  suave,  halagador...  ¡novelesco! 
¡Pero,  ah,  Fernando!  ¡La  vida  no  es  una  no- 
Vela...  cuando  menos,  una  novela  romántica! 
La  Vida  es  una  realidad  angustiosa,  ¡cuando 
menos,  una  realidad  inquietante!  ¡Llega  un 
momento  en  que  hay  que  tenerlo  todo  en 
cuenta! 

Pero,  ¿á  dónds  Vas  á  parar,  Enriqueta? 
¿Te  sorprende  mi  lenguaje,  no  es  Verdad? 
No  he  de  ser  aturdida,  siempre;  alguna  vez 
he  de  ser  calculadora...   ¡el  momento  ha 
llegado! 

(Con   extrañeza).    ¡¡Calculadora!! 

Sí,  Fernando,  sí;  préstame  atención:  Ya,  tú, 
Ves,  cómo  Vivimos  en  Madrid...  Se  gasta 
todo  el  dinero  que  papá  nos  envía  desde 
América...  No  ha  entrado  nunca  en  sus  cos- 
tumbres el  ahorro  (ni  tampoco  en  las  mías) 
hacienda  no  tenemos,  mi  dote,  pues,  será 
mezquino...  ¡nada!  ¡No!...  ¡pst!...  ¡calla!... 
¡no  me  interrumpas,  Fernando!  ¡Sé  lo  que 
Vas  á  decirme!  ¡Adivino  lo  que  piensas!... 
El  tesoro  que  tu  ambicionas  es  mi  corazón, 
mi  amor,  etc.,  etc.,  ¡Sí,  eso  está  muy  bien, 
sí,  es  muy  poético!  ¡¡Pero  no  es  práctico!! 
Mi  dote,  pues,  nada.  Vamos  á  ver  tu  suel- 
do... tus  cortijos... 

¡Cómo!  ¡No  te  parece  bastante...  (Bajándola 
voz),  para  empezar?  (conpena)  Enriqueta, 
¡cómo  sufro!  Te  lo  pregunto  con  timidez  .. 
con  rubor- 
No  es  bastante,  Fernando.  El  mundo  tiene, 
también,  sus  exigencias...  No  podemos 
acomodarnos  á  vivir  en  un  rincón... 
¡Yo,  sí! 
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Enri.      jYo,  no! 

Fern.      ¡Enriqueta!  (Pausa). 

Enri.  Las  modas,  las  comidas,  los  bailes,  el  Real; 
¿cómo  dejo,  yo,  el  Real?  Y  además  el  servi- 
cio, el  veraneo...  ¡Todo  superfluo,  ya  lo  sé! 
Pero  es  necesario  Vivir  así;  es  un  mal  de  la 
sociedad  en  que  nacemos,  ¡pero  es  un  mal 
irremediable! 

Fern.  (Trastornado).  ¡Enriqueta!  ¿Pero  qué  dices,  En- 
riqueta de  mi  alma?  ¿Pero  no  estoy  soñan- 
do, pero  eres  tú  quien  me  dice  todo  eso?... 

Enri.  Espera,  Fernando,  déjame  seguir:  figúrate 
que  nos  casamos.  La  boda.  ¡Muy  bien!  Mi 
trousseau,  las  revistas  que  describen  mis 
regalos,  que  alaban  mi  distinción  y  mi  her- 
mosura... El  viaje  al  extranjero.  ¡Magnífico! 
Pero  después,  al  pasar  esa  llamarada  bri- 
llante de  mi  Vida,  que  pasa  para  no  volver, 
la  sobriedad  en  todo:  en  la  mirada,  en  la 
sonrisa,  en  el  pensamiento;  el  reposo,  la 
quietud,  más  bien...  Fernando,  ¿no  me  has 
dicho,  alguna  Vez,  que  la  luz,  el  sonido,  el 
calor  son  movimiento  y  el  movimiento  es 
vida?  Pues  yo  necesito  el  movimiento,  por- 
que tengo  mucha  Vida,  tengo  la  juventud... 
Yo  necesito  ir  á  la  Castellana,  volando,  en 
automóvil...  ó  arrastrada  por  dos  fogosos 
alazanes...  ¿Me  quieres,  tú,  quitar  el  movi- 
miento? Pues  me  quitarás  la  vida.  (Femando 

se  oprime  la  cabeza  con  las  manos,  desesperándose).  ¿Qué 

te  pasa,  Fernando?  ¿Te  pones  malo?  ¿Qué 

te  pasa?  (Pausa). 
FERN.  (Con  voz  cavernosa  que  no  se  oye  casi).  ¡MeVOy!  ¡Es- 

toy  de  sobra! 
Enri.       ¿Qué  dices?  ¿Estar  de  sobra?  ¡Qué  tonto! 
¿No  somos,  primos,  Fernando?  (Pausa). 

FERN.         (Interrumpiendo).     ¡Enriqueta!      (Conteniéndose). 

¿Pero  tú  eres  Enriqueta?  ¿La  de  siempre? 

¡No,  detrás  de  tus  bellos  ojos  se  descubre 

otra  Enriqueta,  que  yo  jamás  había  visto! 
Enri.       Fernando,  sé  razonable.  ¿Te  Vas  á  enfadar 

conmigo? 
Fern.     ¿Enfadarme  yo  contigo?  (con  mucha  pena).  No. 
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Enriqueta,  ¡qué  culpa  tienes  tú!  (Gritando,  sin 

poderse  contener).   ¡¡LaCUlpa    eS    mía!!    (Enriqueta 
retrocede  un  paso,  dando  un  ligero  grito.  Con  repentina 

dulzura  y  con  pesar).  ¡Tampoco,  Enriqueta,  tam- 
poco es  mía!  ¡Qué  culpa  tengo  yo  de  haber 

estado  Ciego!  (Se  deja  caer  en  un  sillón.  Pequeña  pau- 
sa, se  levanta).  Mis  pensamientos  giran,  frené- 
ticos, en  mi  cabeza,  embrollándose,  como 
arrastrados  por  furioso  vendaval...  ¡Lo  que 
Veo  en  el  fondo  de  mis  recuerdos!  (con  ternura) 
¡Tus  zapatitos  de  raso...  tu  estuche  de  cao- 
ba, donde  se  mezclaban  tus  pequeñas  tijeras 
con  mis  medallas  de  colegio...  en  fin,  nues- 
tras dos  infancias  cogidas  de  la  mano!  Des- 
pués, ya  no  es  el  estuche  de  bordar,  es  un 
pañuelo  perfumado  que  beso  con  locura,  la 
ilusión  de  un  amor  tranquilo,  una  familia, 
dulces  inquietudes...  (Con entereza).  ¡Y  bien, 
cuando  voy  á  tocar  la  dicha  con  las  manos, 
esa  imagen  dorada  desaparece;  y  queda  en 
su  lugar  una  muñeca! 

(Con  expresión  y  tono  que  se  recomienda  al  talento  de  la 

actriz).  ¡Fernando,  yo  una  muñeca! 

(con  dureza).  ¡Sí!  Una  muñeca,   un  bibelot... 

Un     pájaro...      (Con    energía,    despecho    y   sarcasmo). 

¡Nó!  ¡un  pájaro,  no!  Yo  bien  quisiera  poder- 
te comparar  á  esos  pajarillos,  de  fantasía, 
que  Vienen  de  París;  en  los  cuales  trabajan 
muchachas  que  no  tienen  abono  en  el  Real, 
muchachas  que  consumen  su  juventud  á  la 
luz  de  gas  de  los  talleres...  pero  no,  yo  no 
puedo  compararte  á  esos  pajarillos  de  fan- 
tasía, con  que  se  adornan  tus  sombreros: 
los  hay  que  hunden  sus  cabecitas  en  ondas 
de  raso  azul,  con  la  desesperación  de  sen- 
tirse allí  amarrados,  todos  ellos,  con  la  mis- 
ma cadena  de  frivolidad...  parece  que  tienen 
alma...  ¡¡Tú  no  tienes!!  Los  hay  con  las 
alas  completamente  abiertas,  rígidos,  como 
atacados  de  parálisis,  al  emprender  el  vuelo 
hacia  el  país  de  la  ilusión...  ¡¡En  tí  sólo  hay 
vuelos  hacia  el  país  de  la  moda  y  del  capri- 
cho!! No,i  Enriqueta,  tú  no  eres  un  pájaro, 
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siquiera,  tú  eres  la  mujer  frivola  de  nuestra 
sociedad;  la  eterna  muñeca  de  porcelana,  de 
nuestros  salones...  Que  tienes  de  artista,  lo 
preciso  para  enseñar  las  blancas  manos  en- 
cima de  las  teclas;  que  tienes  de  inteligen- 
te, lo  indispensable  para  escoger  el  figurín 
adecuado  á  tu  hermosura;  que  tienes  de 
piadosa,  lo  necesario  para  intimar  con  las 
elegantes  Hermanas  Reparadoras,  asistir  á 
rifas  aristocráticas  donde  pida  la  caridad, 
puesta  de  guante,  y  cruzar  los  templos,  en 
moda,  con  místico  mohín  de  falso  recogi- 
miento, haciendo  crujir  en  la  espaciosa  nave, 

tUS  botinas  Charoladas...  (Tomando  aliento  para 
decir  seguido  lo  restante).  ¡ContigO,    nO  eS  pOSÍble 

hacer  hogar!  De  tí,  ¡oh,  Enriqueta,  perdona, 
si  es  que  ya  no  me  puedo  contener!  de  tí  no 
saldrán  soldados  para  la  patria,  de  tí  no 
saldrán  hombres  ilustres  para  las  Artes,  la 
Ciencia,  ó  la  Virtud!...  Enriqueta,  tu  belleza 
extraordinaria  me  ha  ofuscado  durante  mu- 
cho tiempo,  y  me  ha  desviado  de  mi  buen 
camino.  ¡¡Basta  ya!!  Mi  camino,  no  es  el  de 
amar  á  las  mujeres  frivolas,  es  el  de  amar  á 
mi  bandera...  ¡por  algo  llevo  este  uniforme! 
es  el  camino  del  honor...  (coge  ei  ros  y  se  dirige  »i 

foro). 

ESCENA    IX 

Dichos  y  TERESA 

Teresa  entra,  acongojada,  como  enterada  ó  suponiendo  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  la  escena,  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.  Enriqueta 
queda  en  el  lado  opuesto  de  la  escena,  impresionadísinia. 

FERN.        (Se  vuelve  hacia  Teresa,  cogiéndole  las  manos  con  efusión, 

muy  afectado).  ¡En  el  momento  de  nacer,  qué- 
deme huérfano!...  ¡Yo  que  deseaba...  que 
fuera  V.  mi  madre! 
Tere,  (conmovidísima).  Cuando  naciste  y  murió  mi 
hermana,  exclamé  con  ternura:  «Le  tengo 
que  cuidarcomo  si  fuera  mío!...»  ¡Yo  que  me 
habia  ilusionado...  con  tener  un  hijo  como  tú! 
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rERN.         (Con   las  manos  en  el   corazón.  La  emoción   le  embarga). 

¡Para  siempre  ..Adiós!  ¡Adiós,  tía!  ¡Mi  gra- 
titud! ¡Mi  respeto! 
Tere,     (sollozando).  ¡Hijo  mío!  ¡Querido  hijo  mío!  ¡No 
digas  para  siempre!... 

(Fernando  se  va  al  foro.  Al  llegar,  se  detiene,  un  momento, 
para  mirar  á  Enriqueta,  por  última  vez.  Parece  que  va  á 
despedirse  de  ella  con  alguna  palabra  suave.  Pero  hace  un 
gesto  desesperado,  y  se  vá). 


ESCENA  X 

Dichos  menos  FERNANDO.  Después,  CRIADO  y  DONCELLA 

Teresa  se  sienta  en  actitud  de  decaimiento  y  pesar.  Enriqueta   per- 
manece de  pie  junto  á  los  cristales,  mirando  al  campo,  vagamente. 

Tere.  (Pausa).  ¡No  sé,  hija  mía^  de  dónde  has  saca- 
do tanta  vanidad!  Tu  padre  perteneció  á  la 
clase  media  modesta  y,  con  mil  trabajos, 
pudo  acabar  su  carrera  de  ingeniero.  Cuan- 
do se  casó  conmigo,  ¡pobre  Juan!,  no  me 
prometió  llevarme  al  extranjero.  Yo  misma 
era  de  modesta  posición,  sin  más  herencia 
que  una  pequeña  orfandad,  y  esas  barras 
de  oro,  en  campo  azul,  de  mi  escudo;  que 
tanto  te  preocupan...  (Pequeña  pausa).  Y  sin  em- 
bargo, tú  eres  buena,  hija  mía,  sólo  que 
piensas  demasiado  en  tí  misma  y  en  esa 
famosa  vida  de  París.  Piensa,  también,  en 
la  pobre  Vida  de  los  infelices  ..  piensa  en 
que  hay  quien,  mientras  tú  Vas,  en  coche 
por  la  Castellana,  se  muere  de  hambre  ó 
de  frío  en  algún  rincón  oscuro  de  las  calles 
de  Madrid...  Piensa  en  los  niños,  sin  pa- 
dres, que  duermen  en  los  soportales  de  las 

plazas...  (Pausa.  Con  acento  indulgente).  ¡Y  SÍn  em- 
bargo, en  el  fondo,  yo,  ya  sé  que  tú  eres 
buenal 

ENRI.  (Acariciando  á  Teresa,  tímidamente)    ¡Sí,   mamá! 

TERE.         (Con  gran  tristeza  y  resignación  como  quien  dice,  *¡qué  has 

hecho!»)  ¡Enriqueta!  (pausa). 
Enri.      ¡Sí,  mamá!  (con  arrepentimiento).  ¡Ya  me  corre- 
giré... tú  Verás,  mamá!  ¡Si  es  que  tengo  la 
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Cabeza  á  pájarOS!...  (Pequeña  pausa.  Aproximándo- 
se A  Teresa  y  acariciándola).    ¡Si    tienes  razón!    Si 

yo...  mira  tú...  si  ya,  casi,  me  arrepiento! 
Si  te  digo  que  ya  me  arrepiento,  de  haber 
provocado  esta  escena,  con  Fernando!  (Pausa 
larga).  Yo  no  quiero  que  te  aflijas,  mamá... 
¡Que  no  estés  así!  Vamos,  mamá,  anímate... 

(Pausa  larga.  Teresa,  sentada  en  su  butaca,  continúa  afligi- 
da. Enriqueta,  instintivamente,  se  aproxima  á  los  cristales 
del  mirador,  y  mira  hacia  el  campo,  abatida).  ¡Qué  CÍelO 

tan  extraño!  ¡Cómo  se  amontonan  las  nubes, 
allá,  en  el  horizonte!...  ¡Tienen  el  color  de 

la  Sanare!  (Pausa.  De  pronto  toma  la  actitud  de  quien 
ha  visto  algo  alarmante.  Mira  u  Teresa  como  para  comu- 
nicarle algo  y  no  se  atreve.  Vuelve  á  mirar  por  los  cristales. 
Se  muestra  algo  agitada.  Asustada.)   ¡Mamá,  mamá!... 

¡allí!...  ¡allí!...  Varios  hombres,  cerca  de  la 
carretera...   van  y  Vienen...  ¡Tengo  miedo! 

TERE.         Con  extra  ñeza  y  sin  comprender  el  pensamiento   de    Enri- 
queta). ¿Varios  hombres? 
Enri.      ¡Ven!    ¡Ven  tú!...    ¡Tengo    miedo,  mamá! 

¡Ven,  mamá...  mira!  (Intenta  ayudar  á  Teresa  para 
que  se  acerque  á  los  cristales).  PerO,  ¿qué  hacen 
eSOS  hombres?  (Suena  un  tiro  algo  lejano  y  luego 
otro). 

ENRI.  ¡Ah!  )  (Casi  simultánea- 

TERE.        (Ya  alarmada).    ¡Virgen      Santa!    )        mente). 

Enri.       ¡Mamá...   mamá...  mamá...  se  han  batido! 

(Cae  abrazada  sobre  Teresa  un  momento.  Corre  de  un  sitio 
á  otro,  tocando  el  timbre,  asomándose  á  las  puertas,  llena 
de  agitación). 
CRIADO    (Desde  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.  Con  naturalidad). 

¿Han  llamado  las  señoras? 
Enri.       ¿Pero  no  han  oído  nada?  ) ■„  .  .     IM 

„,  ^tt  ,  j        ,  .    -.  >  Casi  simultáneamente. 

Tere.      ¿Han  oído  algo?  ) 

(Criado  hace  gesto  de  no  haber  oído  nada). 
DONC.         (Apareciendo   en  la  puerta   del  foro  y  entrando    brusca- 
mente). ¡Señorita...  señorita...  señora!  Por  la 
avenida  del  jardín,  llega  un  caballero...  á 

escape,  hacia  la  quinta...  (Volviendo  la  cabeza 
hacia  el  foro).  ¡Ya  SUbe!  (Todos  miran  con  ansiedad 
hacia  la  puerta  del  foro.  Pausa). 
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ESCENA  XI 

Dichos  y  PACO,  que  entra  por  la  puerta  del  foro  descompuesto  y  jadeante 

Paco,  (a Teresa).  ¡Señora,  Vengo  á  cumplir  mi  pala- 
bra... de  honor!...  ¡Desgracia!  ¡Se  han  ba- 
tido! (Todos  hacen  exclamaciones  apropiadas).  ¡No    ha 

sido  posible...  evitar  el  duelo! 
Tere.     ¡Dios  mío,  Dios  mío!  )  ,_  .  .     ... 

_  '  . ;  >  (Casi  simultáneamente). 

Enri.      ¿Pero  quien...  ) 

Paco.  Estaba  todo...  preparado  para  esta  tarde... 
La  vigilancia  del  Coronel  sobre  Fernando... 
tan  estrecha,  que  para  burlarla  nos  hemos 
alejado  demasiado  poco  de  esta  quinta,  y 
Vdes.  han  oído  las...  detonaciones...  Un 
horror  más...  que  añadir...  á  la  catástrofe... 

Tere.      Pero...  (Con ansiedad),  el  resultado...!  casi  simuí- 

ENRI.  SÍ,  SÍ...  diga  V....  [tuncamente. 

(Todos  esperan  con  ansiedad). 

Paco,  (con  desesperación).  ¡Ya,  nada,  es  posibie  ocul- 
tar! ¡Muerto!...  el  corazón...  atravesado  por 
la  bala... 

Tere.     ¿Pero  quién?...      \ ,_  .  .    „, 

_,  ^/-^    .  ,  ^    ,  ,    -.  >   Casi  simultáneamente). 

Enri.      ¿Quien  el  muerto?) 

Paco.      ¡Manolo!... 

Tere.     Y  Fernando?  \  ._  .  .     ■ 

_,  ir  i->  j    ^    }  (Casi  simultáneamente). 

Enri.      Y  Fernando?  I 

Paco.  Rozadura  de  bala  en  la  sien...  Nada!  Ha 
montado  á  caballo  y...  al  galope,  á  incor- 
porarse á  su  Regimiento...  que  apunto  es- 
taba de  salir  para  Madrid. 

TERE.  (Ap.  Con  acento  profundo  y  severo,  mirando  un  momento 
á  Enriqueta,  que  está  de  espaldas,  mirando  al  suelo,  como 
atontada;  á  la  derecha  de  la  escena).      ¡¡Desgraciada 

niña!!  ¡¡He,  aquí,  tu  obra!! 

(Enriqueta  se  deja  caer  en  una  silla,  cerca  del  mirador, 
con  los  ojos  muy  abiertos  y  la  mirada  fija.  Está  inmóvil 
como  si  la  consternación  la  hubiera  petrificado.  De  pronto, 
Teresa  sufre  como  un  desvanecimiento,  y  vacila). 

PACO,        (Acudiendo  para  sostenerla  y  auxiliarla).  ¡Señora! 

DONC.        (Asustada).  ¡DÍOS  mío! 

CRIADO  (A  Enriqueta).  jSeñorita!  ¡Señorita!  (Enriqueta  no 
contesta  ni  se  vuelve,  continúa  petrificada,  sin  ver,  ni  oír 
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nada.  Teresa,  víctima  de  un  síncope,  es  arrastrada  por 
Paco,  Doncella  y  Criado,  &  las  habitaciones  interiores,  por 
la  puerta  primera  déla  izquierda). 

Donc.     (A  paco,  con  angustia).  ¿Será  conveniente  acos- 
tarla, señorito? 

PACO.         ¡Sí!  JSÍl   iVamOSL.    (Todos  menos  Enriqueta,  desapa- 
recen por  la  primera  puerta  de  la  izquierda). 

ESCENA    XII 

ENRIQUETA  sola 

Enriqueta  continúa  inmóvil,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa  á  su  alre- 
dedor; hasta  el  punto  de  que  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  está  sola. 
Pausa  larga.  De  repente  suena  el  toque  de  marcha  de  la  artillería.  Es  el 
Regimiento  que  pasa  por  la  carretera,  regresando  a  Madrid,  con  Fernan- 
do. Enriqueta  se  levanta  como  un  resorte,  mirando  al  campo.  Pequeña 
pausa.  Continúa,  aproximándose,  el  toque  conmovedor  de  los  clarines. 
Enriqueta  vuelve  en  sí,  pierde  repentinamente  la  serenidad,  y  rompe  á 
sollozar,  fuerte  y  (¡olorosamente.  Sus  sollozos,  dominan  la  escena.  Mien- 
tras tanto  los  clariues  se  van  alejando  y  el  telón  baja  lentamente. 


pin  de  la  comedia 


ADVERTENCIA 


Por  si  puede  ser  útil,  en  algún  caso;  indicaré  la 

pronunciación  aproximada  á  la  correcta,  de  algu- 
nas palabras  extranjeras  que  hay  en  esta  obra. 

Pronunciación   aproximada 

Tecla Tecla. 

Vollete Voléte. 

Mon  apartement  garni..    .  Mona  partmán  garní. 

Mademoiselle  Maud.    .    .  Madmoasél  Mó 

Clubman Clébman. 

Créme Crém. 

Comme  il  faut Com  íl  fó. 

Bridge.    .* Brits. 

Epatante Epatánt. 

Tennis Tenis. 

Foot-ball.    ......  Fútbol. 

Fauboarg  St.  Germain..    .  Fobúr  sen  sermén. 

Bennet Bénet. 

Grand-Palais Gran  Palé. 

Byron Báiron. 

Ony  soit  qui  mal  y  pense.  .  Oní  suá  qui  máli  pans. 


Tengo  la  satisfacción  de  hacer  pública  mi  gra- 
titud á  los  distinguidos  actores  que,  bajo  la  direc- 
ción del  hábil  y  competente  D.  Juan  Colóm,  tanto 
se  han  esforzado  en  contribuir  al  éxito  de  esta 
comedia.  Recordaré,  siempre  con  gusto,  la  fé,  el 
entusiasmo  con  que  todos,  director  y  actores,  tra- 
bajaron en  ella,  durante  los  ensayos  y  las  repre- 
sentado  nes. 

También  hago  pública  mi  gratitud  al  inteligen- 
tísimo empresario  D.  Vicente  Barber  que,  desde  el 
primer  momento,  me  ha  dado  toda  clase  de  facili- . 
dades  para  estrenar  la  obra;  y  cuya  perspicacia  y  I 
energía  han  puesto  el  precioso  Teatro  Eslava  á  la 
envidiable  altura  en  que  se  encuentra. 

El  ^utor. 
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